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Espadas y Traiciones 
Generales ai Asalto 

EN la América Latina se 
suceden los cuartelazos 
con una prodigalidad 

asombrosa. Y es que nuestros 
generales,' faltos del "lustre" 
que se conquista en los cam- 
pos de batalla, pretenden in- 
mortalizar su nombre entran- 
do a saco en las exiguas li- 
bertades que de vez en cuan- 
do   disfrutan  los   pueblos   en- 

Sólo  los   hombres   que   piensan   y 
tienen   aspiraciones. .. 

clavados al sur del río Bravo. 
La espada, "arma de caballe- 
ros", se convierte en^ vulgar 
ganzúa. En las encrucijadas 

. de la política ibero america- 
na, nunca falta un general 
emboscado, dispuesto a cla- 
var en Irr ««poWc d<=! p^íebfo 
una vil puñalada trapera. Es- 
ta continua ingerencia de la 
militarada en la vida de los 
pueblos, tan peculiar también 
en Espeña, sería suficiente 
para atestiguar que estas re- 
públicas sí son hijas de la Ma- 
dre Patria. 

En la República Dominica- 
na, feudo de un general egó- 
latra y sanguinario, es muj 
popular esta anécdota: 

Por la calle de un pueble- 
cilio campesino marcha un in- 
dividuo montado én magnífi- 
co caballo. Un golpe de vien- 
to le arrebata el sombrero, 

j que va a parar a los pies de 
un chiquillo, el cual, recogién- 
dolo, se lo entrega a la vez 
que dice: —Tenga su sombre- 
ro, mi general. 

—Cómo sabes que soy ge- 
neral—  inquiere  el  jinete. 

—Es que aquí cualquier 
m. . . . lo es— responde tran- 
quilamente  el  muchacho. 

Si esto se cuenta en el se- 
rrallo de Trujillo, bien cierto 
es que puede ser aplicado a 
la gran mayoría de los países 
de este continente. Porque al 
sur del río* Bravo hay muchos 

generales, demasiados gene- 
rales. Y tan pródiga siembra, 
necesariamente tiene que dar 
una excelente cosecha de re- 
beliones. 

' Tanto es así que los golpes 
de fuerza militar se suceden 
sin interrupción. Parece que 
el final de uno es el toque de 
alerta para el inicio de otro. 
Argentina, Guatemala, Para- 
guay, Costa Rica, Perú. . . etc. 
Por otra parte, los militares 
siempre han demostrado ser 
idóneos para ejercer la profe- 
sión de tiranos. Porfirio Díaz, 
Trujillo, Moriñigo, Somoza, 
Carias, Perón y tantos otros, 
que a su paso por el poder 
dejaron una estela sangrien- 
ta como muestra de sus ins- 
tintos retardatarios. Para ellos 
todo se limita a considerar el 
país como un cuartel y tratar 
a sus hombres como reclutas, 
con la única misión de traba- 
jar, obedecer y callar. 

. La última militarada ha te- 
nido lugar en Venezuela. Ró- 
mulo Gallegos, presidente de 
aquel país, a la vez que uno 
de los mejores escritores del 
Continente, tuvo que abando- 
nar el poder y expatriarse co- 
mo consecuencia de uno de 
los peculiares atracos de los 
discípulos de Marte. Rómulo 
Gallegos es un hombre libe- 
ra*. x\^ ignoro,, cu coior v ,u 
miseriaVdel pueblo, y quizá 
creyó que desde el poder po- 

los hombres que trabajan  y 
aman  la  vida. ... 

dría aliviarlos. Es absurdo 
achacarle ideas comunistas. 
Creemos que en materia so- 
cial, su pensamiento no vá 
más allá de una sociedad ca- 
pitalista con una legislación 
obrera más o menos avanza- 
da. Acaso su mayor error ha 
consistido en encontrar una 
semejanza entre los pueblos y 

sus novelas. Así como en és- 
tas hace jugar a los persona- 
jes y crea las situaciones pa- 
ra llegar al final deseado, ca- 
be pensar que ostentando la 
presidencia venezolana podría 
dar a su país el epílogo por 
él ansiado, y que sinceramen- 
te creemos era el de mejorar 
la vida de sus compatriotas 
sumidos  en la miseria. 

Ahora, exilado en Cuba, 
tendrá oportunidad para me- 
ditar sobre los acontecimien- 
tos en los que fué actor prin- 
cipal. Es inútil pretender un 
cambio social de ciertas pro- 
fundidades desde el gobierno 
de una nación. El elemento 
reaccionario no lo permite y 
para ello está dispuesto a or- 
ganizar cuantas matan zas 
considere necesarias para lo- 
grar sus propósitos. Ha suce- 
dido ahora en Venezuela co- 
mo sucedió anteriormente en 
España. Únicamente los pue- 
blos, la multitud pensadora y 
proletaria, pueden abrir las 
rutas que conduzcan a la ver- 
dadera libertad de los hom- 
bres. Las transformaciones so- 
ciales, si de verdad se desea 
su triunfo, deben realizarse 
por el pueblo, en la calle y 
en lucha abierta con cuantos 
intentan esclavizarlo. Preten- 
der hacerlas desde las sillas 
presidenciales es exconersc 
al  bochorno  del  ridículo. 

Los motivos del golpe mili- 
tar venezolano permanecen en 
la oscuridad. Según unos, las 
manos del imperialismo norte- 
americano han. manejado los 
hilos de la insurrección. Anda 
el petróleo de por medio. Y 
nuestros vecinos del norte no 
están, dispuestos a perder su 
autoridad en aquellos lugares 

\ donde exista el llamado oro 
negro, mucho menos en aque- 
llos países secularmente so- 
metidos a su influencia. Tie- 
nen dólares, mientras que ca- 
recen de escrúpulos para po- 
ner precio a las cosas y a los 
hombres. 

Oíros, dirigen sus miradas 
hacia el sur y piensan en Pe- 
rón. El generalito de feria ar- 
gentino tiene pretensiones. En 
el plano internacional no está 
con unos ni con otros. Adopta 
la posición particular de la 
"tercera posición" que no es 
otra cosa que residuos de na- 
zismo, poses y teatralidad mu- 
ssolinianas y descarados pe- 
gotes de franquismo. Asnira 
a tratarse de tú a tú con Nor- 
teamérica y sabe que la me- 
jor forma para conseguirlo es 

sintiéndose respaldado por el 
resto de países de habla lati- 
na en este hemisferio. Con 
vistas a ellos se muestra par- 
tidario decidido de la Hispa- 
nidad preconizada por el ge- 
neralísimo de ópera bufa 
Francisco Franco. ^ 
__En el norte y en el sur se 

niegan las acusaciones de ha- 
ber intervenido en las últimas 
militara das sudamericanas. 
Mientras tanto, las juntas mi- 
litares establecidas en Perú y 
Venezuela actúan ,-a su capri- 
cho. Como primera medida 
disuelven los parlamentos y 
proscriben a todos aquellos 
partidos políticos y grupos re- 
volucionarios que puedan sig- 
nificar oposición q sus regí- 
menes de fuerza. 

Se cuenta que durante la 
pasada guerra llegó a un país 
de latino américa un general 
europeo que tomaba activísi- 

....   podrán  lograr  la  verdadera 
libertad   de  los   pueblos.    . 

ma parte en la misma. Los ge- 
nerales de aquel país le ofre- 
cieron un banquete y de so- 
bremesa se comentaron las in- 
cidencias de lg lucha, hasta 
que' uno de ellos preguntó al 
visitante: Y usted, mi general, 
¿por cuenta de quién trabaja? 

-—Yo, —respondió el inter- 
pelado—, lucho a las órdenes 
del gobierno de mi país. 

—Es que aquí acostumbra- 
mos a trabajar por nuestra 
cuenta— le. informó el gene- 
ral que había hecho la pre- 
gunta. 

Al sur del río Bravo hay 
muchos generales, demasia- 
dos generales. Y como nunca 
falta quién esté dispuesto a 
pagar algunos trabajos ex- 
tras,' los cuartelazos se suce- 
den con una prodigalidad 
asombrosa. 

A  h  u  y  e  n  t a  r 
Por Ben-Karsus 

Ahuyentar es alejar, en horror, a quienes nos circundan. 
Claro que ese horror de quien se ahuyenta puede teneiv 

como causa el asco, la intranquilidad o el dolor que le pro- 
ducen nuestras acciones. 

De ahí que los seres más detestables, por ser los que 
más asco, intranquilidad y dolor producen, sean los que más 
ahuyentan. 

Ahuyentar, así, el que calumnia, acusando a nuestro 
diario vivir de acciones bajas que jamás realizó. 

Y el que intriga, valiéndose de todas las infamias, para 
entorpecer nuestras buenas relaciones con los demás hu- 
manos. 

Y el que se erige en pope intrasigente y grosero ante 
quienes no coinciden con su pobre pensar. 

Y el que predica contra la libertad y es un tirano (tira- 
no hasta donde lo permite su pobre personalidad). 

Y el que se adorna con el palabrerío del humanismo 
y la bondad y todo su ser es la esencia del despotismo y la 
maldad. 

Y el que esconde su supina ingnorancia con las hue- 
cas expresiones de lo BIOLÓGICO—CIENTÍFICO—HUMANO. 

Y el que hace de su vivir diario una inmoralidad per- 
manente. 

Por eso es que ahuyentan los que están henchidos de 
malas cualidades.     " 

Que las buenas cualidades no ahuyentan: atraen. 
Desgraciadamente, en nuestros medios hay muchos se- 

res que ahuyentan. 
Es que no son anarquistas. 
Porque el anarquista no calumnia. 
Ni intriga. 
Ni se erige en pope predicador. 
Ni explota a los demás. *  . 
Ni es tirano. 

Ni se vale de palabrerío hueco para esconder ingnoran- 
cias supinas. .. 

Y es porque el anarquista tiene a la ética como primor- 
dial objetivo de su vida. 

Y la ética anarquista no es de intrigas, ni de calum- 
nias; ni de injusticias y agravios, sino de bondades, com- 
prensiones y armonías. v 

Por eso, el verdadero anarquista no ahuyenta, sino que 
atrae. v 

Ahí está el ejemplo de Elíseo Reclús. 
Y el de Luisa Michel. 
Y el de Fermín Salvochea.    ? 

ESPAÑA CRUCIFICADA ANTE EL 
UN año tras otro, el martirio de Es- 

paña sigue y sigue. Y el mundo 
obrero, y los hombres de espíritu 

libre, son incapaces de vibrar en onda si- 
multánea de dignidad, de decencia, mun- 
dialmente dispuestos, con viril empeño, a 
terminar con el monstruoso régimen, de 
sádica criminalidad, que afrenta el suelo 
ibérico. ' 

Si los trabajadores de todos los países, 
si, los hombres de corazón, los que en ver- 
dad, poseen sentimientos humanitarios 
quisieran, el bochornoso régimen de Fran- 
co y sus secuaces se hundiría en la más 
vergonzosa y ruin de las impotencias. Bas- 
taría con un bloqueo absoluto, firme y con- 
tundente que abarcara las comunicaciones 
y todo cuanto es de un signo vital para 
una nación. Si,' ya sabemos el cuento, 
quienes se ciscan en la miseria, en el do- 
lor inmenso que aqueja y ensombrece el 
suelo hispano, toda la resaca de políticos 
y financieros de Yanquilandia y de Albión, 
dicen con carátula de hombres de bien: 
"No, no, eso iría en perjuicio de! pueblo, 
sería hacer sufrir .más a .la nación, a los 
que no tienen la culpa de padecer el ré- 
gimen que les oprime". Y es así —bien 
lo sabe todo el mundo— como escudan el 
dejar hacer, dejar pasar. Mientras, buques 
ingleses y norteamericanos se llevan de 
España, por todos los puertos, todo cuanto 
les place, hasta los clavos de herrar. Bu- 
ques tripulados por obreros sindicados; 
marinos que, seguramente, han asistido, 
en sus respectivos países, a mítines y ma- 
nifestaciones —bullangas y alharacas es- 
pectaculares al fin— en contra del régimen 
de Franco; obreros sindicados que si tu- 
vieran vergüenza se negarían a entrar en 
los puertos de la hoy fascista España. 

No, el conjunto de los obreros que en 
España iaberan en campos, fabricas "y ta- 
lleres, la clase media, intelectuales, miles 
y miles de hambres que no han perdido 
la dignidad; el pueblo 'español que sufre 
y maldice la tiranía de una taifa de de- 
generados-militares y crapulosos falangis- 
tas, ejercida con el consejo de una cleri- 
calla con resabios inquisitoriales, no teme 
el bloqueo, ya que en él ve el medio de 
terminar con un monstruoso estado de co- 
sas. 

La desnutrición constante, prolongada, 
engendra la tuberculosis que hoy hace es- 
tragos en campos y ciudades. La miseria, 
el ultraje están en el orden del día. Se 
atormenta, se fusila y se mata a los hom- 
bres, en las carreteras o en . los propios 
domicilios, de modo más inicuo, más sal- 
vaje que el de aquella ley de fuga, orde- 
nada por los Anido y Arlegui, de triste re- 

Por FONTAÜRA 

cordación. En cárceles y penales existe 
un régimen de terror, se alimenta a los 
presos con nabos podridos, con verduras 
fermentadas que descomponen ■ los estóma- 
gos. ¿Pruebas? ¿Hechos concretos? Surgen 
en tropel a borbotones. Las noticias, los 
casos que registran los periódicos antifas- 
cistas españoles en el exilio son pálido re- 
flejo de la realidad. |Hay que oír a los 
que huyen de aquel infierno! | Si, pudie- 
ran hablar al mundo los que allí sufren, 
esperan y luchan! 

i Es ya demasiado lo que ocurre con 
España par vergüenza del mundo liberal, 
para vergüenza del proletariado interna- 
cional! 

, El caso de la España crucificada hay 
que gritárselo, en todos los tonos a los 
productores de todas partes. La España 
oivimida, pregona la responsabilidad de 
los hombres de conciencia que, con su pa- 
sividad, toleran semejante escarnio a los 
más elementales, sentimientos humanos. 

A Franco no se le combate con míti- 
nes. La tremenda'sangría que pesa sobre 
España no se acaba con protestas. Pue- 
de derrocarse aquel régimen de oprobio 
si los antifascistas del mundo saben, por 
una vez, pensar con lealtad, dando de la- 
do a consignas de partido, a exclusivismos 
de tendencia o de grupo, para obrar todos 
al unísono con miras a un fin determinado 

Y, esto, es tan difícil como se quiera, 
pero no es imposible. 

Manchas en la historia 
Por A* de Cario 

Se acabo, por ahora, la comedia inútil de la O.N,U. Como con la pasada Sociedad de Na- 
ciones, con ese armastote inservible se está tomando el pelo a la Humanidad de boy 

POR los diarios que nos lle- 

gan de Buenos Aires nos 
enteramos del éflgaño y la 

mentira que triunfan allá en el 
feudo de Perón. 

En la Argentina no existe pren- 

sa popular opositora. Toda ha si- 

do anulada o suprimida, con há- 

biles pretextos. Los únicos diarios 
que se mantienen en una muy re- 

lativa independencia son los dos 
colosos La Prensa y La Nación, 
ambos conservadores con ribetes 

democráticos e independientes. 

Para que nuestros lectores se 
den una idea de cómo se fabrica 
y modela la'"opinión publica" en 
aquel país, transcribimos unos pá- 

rrafos de uno de esos dos diarios, 
dejando a un lado el veneno espi- 
ritual que difunden 1 o s serviles 
pasquines populacheros. Dice La 

Nación en su editorial titulado 
Derechos y obligaciones, del día 
3-9-48: "Los obreros tienen el de- 

recho de percibir salarios sufi- 
cientes para satisfacer, en buenas 
condiciones, sus necesidades pri- 
mordiales y las de sus hijos, que 
constituyen la reserva del porve- 

nir; pero también tienen la obli- 
gación de producir todo lo que el 
músculo y el cerebro del hombre 
vigoroso son capaces de dar, a fin 
de que el rendimiento de su es- 
fuerzo compense el estipendio co- 

brado". Igual a lo que se exige a 

una máquina o un animal domes- 
ticado; hay que cuidar bien a los 

obreros   para   que  estos  rindan 

mucho; el sentimiento humano no 
cuenta; iguales que caballos, bu- 
rros y bueyes hay que tratarlos 
para sacar de ellos la mayor su- 
ma de beneficios. La justicia na- 
da tiene que ver en este asunto. 
Los pobres están obligados a pro- 
ducir "todo lo que el músculo y 
el cerebro del hombre vigoroso es 
capaz de dar"; el que no puede 
competir, que muera; no interesa. 

Agrega más adelante dicho dia- 
rio en el mismo editorial: 

"Producir mucho y bien, cuan- 
do se perciben salarios razona- 
bles, es retribuir equitativamente 
a la sociedad lo que ella da • para 
su abastecimiento". ¡A la más 
inicua explotación humana le lla- 
ma "retribución equitativa"! Ig- 
nora, o finge ignorar el diario 
aludido que la justicia no está en 
que unos pobres infelices "pro- 
duzcan mucho y bien, todo lo que 
el músculo o el cerebro del hom- 
bre vigoroso son capaces de dar", 
para el abastecimiento y enrique- 
cimiento de todos los voraces pa- 
rásitos que hoy más que nunca 
proliferan en el campo político y 
económico de aquel país. Son es- 
tos parásitos y zánganos los úni- 
cos que causan la pobreza, la mi- 
seria y la injusticia, imponiéndo- 
las coercitivamente por medio de 
las montañas de armas que po- 
seen, por sus enormes ejércitos de 
intermediarios, burócratas y mili- 
tares, destinados a defenderlos, 
etc. 

Esto de considerar a los traba- 
jadores lo mismo que a las bes- 
tias no es un caso accidental en 
el cual "se le va la mano" al jefe 
de redacción del diario aludido. 
Leemos en otro de sus editoria- 
les, el del 22-9-48, titulado "Las 
huelgas", lo siguiente: 

"En épocas como la actual, de 
profundas alteraciones moneta- 
rias, es de suma importancia es- 
tablecer con rigurosa exactitud el 
índice del costo de la vida, a fin 
de que las retribuciones asigna- 
das sean suficientes para cubrir 
las necesidades de los trabajado- 
res y de sus respectivas familias, 
en tal forma que se asegure la 
conservación integral de su po- 
tencia de producción y la forma- 
ción eficiente de la de sus hijos, 
que habrán dé actuar en el futu- 
ro para mantener y acrecentar el 
bienestar general". 

Como se ve, lo único que le in- 
teresa a dicho diario es que las 
bestias de trabajo que son los 
obreros, se conserven sanos y 
fuertes, con sus hijos, para que 
les aseguren a sus amos los ricos 
el fastuoso parasitismo en que 
vienen gozando desde tiempos in- 
memoriales. Que los trabajadores 
produzcan mucho hoy; y mañana, 
cuando no pueden más, y se mue- 
ran, sean reemplazados por sus 
hijos a fin de "mantener y acre- 
centar el bienestar general", no 
de los así castigados productores, 
sino de sug voraces sanguijuelas, 
y la multitud de inútiles interme- 
diarios. 

Es qué ven venir la era de la 
auténtica justicia y la verdadera 
libertad en el mundo. 

Y se defienden. 

Corresponde a los esclavos tra- 
bajadores ponerse de acuerdo pa- 
ra defenderse, adquirir la digni- 
dad humana y emanciparse inte- 
gralmente de su esclavitud, como 
los seres más útiles que son de 
toda la especie. 

No sólo los de la Argentina, si- 
no los del mundo entero. 
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Los tres acontecimientos más 
importantes de estos últimos días, 
son sin duda, por orden de va- 
lores: 

lo.—EJ avance fulminante de 
los comunistas chinos en Manchu- 
ria; 

2o.—El triunfo de Traman y de 
los demócratas en EE.UU., sobre 
Dewey y los republicanos; 

3o.—El éxito del Gaullismo en 
las elecciones por el Consejo Na- 
cional. 

¿Para tinién será la China?... 

Toda la Manchuria, llave indus- 
trial y agrícola de. China, se ha- 
lla en manos del jefe stalinista 
Mac-Tsé-Taung. La ola del ejér- 
cito ruso  sigue  avanzando. 

Todo lo que América a suminis- 
trado al régimen averiado de 
Tchan-Kai-Chek, sea en créditos o 
en armas, se ha sumergido en el 
pozo sin fondo de la corrupción 
política, del bandidismo y de la 
incuria. Lo poco que queda está 
destinado a volverse bien pronto 
contra el imprudente administra- 
dor. 

El gobierno del Keumitang 
cambia a vista de ojo su compo- 
sición y de política. Tanto da que 
Tchan-Kai-Chek se mantenga o se 
hunda. Se tiene ya por seguro que 
en uno u en otro caso Nankin se 
enfrentará contra Washington. 

Una vez más, los EE. UU. ha- 
brán armado con sus manos a sus 
propios enemigos. Desda luego es- 
ta es la constante de la política 
americana. 

ooOoo 
La táctica de acercamiento y la 

del  suministro de  material  indus- 

trial, si bien permite fijar condi- 
ciones políticas al fiímar pedidos 
o préstamos, no dé lugar sin em- 
bargo a consolidar una influencia 
a la que falta la sanción de "pre- 
sencia" del ejército. Pero bien 
prontamente las máquinas sumi- 
nistradas engendran el potencial 
guerrero que permite al cliente 
desafiar impunemente a su pro- 
veedor. Se trata de Alemania, -del 
Japón o de la Argentina, no po- 
día soprepasarse ya el cliente si 
no es a base de ufi esfuerzo in- 
dustrial  prodigioso. 

Es verdad que cuando se trata 
de países poco cuidadosos de su 
utillage, como Rusia y China, la 
ventaja concedida al adversario 
posible es de corta duración: ca- 
da plan quinquenal sovietico.se 
inicia invariablemente con una 
formidable importación de mate- 
rial flamante, de utillage auxiliar 
y de maravillosos prototipos 
acompañado por instructores de 
Detroit o de Milwaukee. Cinco' 
años después no menos, invaria- 
blemente, ia fabricación en masa 
de "series —en condiciones de uso 
y de entrenimiento— había con- 
vertido en cementerios deplorables 
los parques y fábricas industria- 
les; el armamento queda ya in- 
servible o fuera de uso y reco- 
mienza el juego sobre nuevos gas- 
tos. Pero entretanto, los clientes 
de América, se habían creado el 
ejército técnico necesario a gigan- 
tescas operaciones jooliticas. Lo 
testimonia la reciente ocupación 
de la mitad de Europa por parte 
de- la U. -R. S. S. con lo que res- 
taba del material proveniente del 
"pret et bail" no pagado a Amé- 
rica   y   que   no   se   pagará  jamás. 

Sinfonía de la vida y de la muerte—— 

EL CABALLERO 1R1EZ BUHHIOS 
 Por Morales Guzmán 
CUENTAN los viejos arrieros de Espejo a Córdoba y los 

de Coín a Málaga, cuentan que no puede haber en 
el mundo de los sabios y gañanes, caballeros sin es- 

pada que arremetan contra los osados bavucones y forági- 
dos de puñal en mano, porque si en verdad pueden existir 
caballeros amantes a la luz de los luceros, éstos no han de 
entregar la vida o la bolsa para comprar a España amores 
y doncellas; cuentan que cierta noche que un caballero per- 
dió la novia, tuvieron que encerrarlo en un manicomio has- 
ta curar su mal de hidalguía y dignidades; cuentan los arrie- 
ros, a nosotros sus nietos, que si el ilustre Cervantes, maes- 
tro de caballeros y educador de educadores, levantara la 
cabeza, escribiría segundas partes de ganadas batallas a 
los partidos de malandrines, convirtiendo el Parlamento en 
molino, a los políticos en aspas, al señor D. Quijote en pue- 
blo y en lanzas a los bravos guerrilleros, hasta hacer caer 
a punta de acero a los conocidos y escondidos enemigos del 
sol de España; cuentan los más viejecitos arrieros que en 
un lugar no ignorado de la Península, un puñado de ca- 
balleros con bolsas de oro intentaron comprar a un sin fin 
de redomados pillos, prometiéndoles que de salir victoriosos 
de la empresa, serían nombrados gobernadores y alcaldes; 
pero el mayor RíUO de estos pillos contestó y protesto indig- 
nado que, un pillo no se vendía por tan poca cosa a unos 
caballeros que si bien lucían espada, era para ocultar su 
condición de malandrines con arma propia de caballeros; 
cuentan, a nosotros sus nietos, que los ardientes caballeros 
de la indómita España, los que a pistoletazos y navajazos 
supieron escribir páginas enteras en la historia de la inde- 
pendencia, los que jamás compraron conciencias ni Vendie- 
ron enaltecidos orgullos, los que acorralaron a los invasores 
en gallineros y los arrojaron más tarde a sus primitivas 
guaridas; cuentan los viejos de antaño, los viejos arrieros 
de Espejo a Córdoba y los de Coín a Málaga, cuentan mil 
de estas verdades históricas a nostros sus nietos, haciendo 
brillar en nuestra inteligencia y sentir en nuestro corazón 
la sublime idea de luchar sin dar un paso atrás por la joven 
España, i« - 

Caballero Martínez Barrios, ilustre señor de grandes y 
pequeños señores, poderoso maestro de ocultas fuerzas de 
hermandad y dueño del Gran Oriente, presidente de una 
nación errante, decano del republicanismo a medias y aco- 
gedor de las derrotas de los gubemamentalistas exilados, 
ciudadano de honor agraciado con el premio a la templan- 
za, ganado en el teatro de la O. N. U¥- señor de los grandes 
señores, nosotros, nietos de los arrieros de antaño, hijos de 
ciudades y villas españolas, pueblo y víctimas, obreros de 
blusa y alpargatas, nosotros, nervio y corazón de la Espa- 
ña indomable, te exijimos rompas la espada legada por 
nuestros antepasados conquistadores, para dejar libre el pa- 
so a los nuevos gladiadores; nosotros, pueblo y contribui- 
dores a llenar las arcas que después habían de ser devora- 
das por piaras de hocicos mentirosos y cobardes; nosotros, 
huéspedes de hospitales y explotadoá en fábricas y minas, 
queremos abandone su posición de sanguijuela del dolor 
español, y si no ha perdido la hombría quo deben tener to- 
dos los Hombres, ocupe su puesto en la lucha en favor de 
nuestros hermanos sometidos al terror faccioso; no te roga- 
mos ni suplicamos una piltrafa de mando, queremos, | exi- 
gimos!, respeto a nuestros esfuerzos revolucionarios contra 
Franco, usurpador y criminal, genio del mal y fascista a lo 
demócrata y demócrata a lo fascista; nosotros, nietos de los 
viejos arrieros de Espejo a Córdoba y los de Coín a Málaga, 
llamamos a su conciencia requiriéndole por última vez a la 
batalla final y reconquista de España, reclamándole su óbo- 
lo de dolor y sangre, que despierte de su lapidario sueño, 
dándonos pruebas de altruista y justa cooperación, sin pac- 
tos vergonzosos, sin planes ridículos y sin componendas re- 
pugnantes; señor Martínez Barrios, |no estorbe!, arroje de 
su cabeza la podrida corona presidencial, y si no es capaz 
de luchar y dar su sangre por la España que tanto dice 
amar, respétala y no la ponga en ridículo. 

Que nosotros, nietos de los viejos arrieros de Espejo a 
Córdoba y de Coín a Málaga, lucharemos si es preciso hasta 
morir por la independencia de España, porque sus hijos 
tengan, PAN, CULTURA Y LIBERTAD.  

DE S. L A. PARA 1848 
' Pronto se pondrá a la venta el nuevo calendario de S. I. A. 

para 1949. 
Magnífica tricromía de Cali. Doce dibujos a dos colores, sobre 

los doce descubrimientos de más trascendencia para la humanidad. 
Doce estudios glosando estos doce descubrimientos y destacando lo 
que son y lo que hubieran podido ser, puestos al servicio de la 
especie y no monopolizados por una clase. 

Treinta efemérides historiando y comentando los treinta mo- 
vimientos revolucionarios • más importantes de la historia social y 
política de los pueblos. 

Este calendario no puede faltar  en ningún  hogar  antifascista. 
Precio: 70 francos ejemplar, con el 10 por ciento de descuento 

sobre todo pedido superior a diez ejemplares. 
El beneficio íntegro que se obtenga de la venta de estos calen- 

darios será destinado para los presos en cárceles y presidios de 
España. 

Pedidos: Delegación de S. I. A. Americana en Francia. 42, 
Uue Barrau. Toulouse (H. G.), Francia. 

Consejo Nacional de S. 1. A. P. O. Box 81. Cooper Station, 
New York 3, N. Y. (E. U. A.). 

"Tierra y Libertad". Apartado 1563, México, D. F. 

IA MARCHA DEL MUNDO' 

TRANSFORMACIONES k LA VISTA 
¡Por A. PRUN¡ER¡ 

¿ Qué este material se halla a fin 
de agotamiento ? Stalin hará las 
mil y una por obtener su renova- 
ción. Y es posible que lo obtenga. 

Y hoy los soldados del tío Sam 
están desmovilizados en tanto que 
los de Stalin y sus vasallos son 
virtualmente los dueños del viejo 
mundo. 

¿ Qué es lo que les detiene ? La 
imposibilidad de terminar con 
América de un solo y seguro gol- 
pe y la experiencia de la capaci- 
dad militar y potencial de una 
nación dueña del mar, del aire, y 
sin  rival  industrial  en  el  mundo. 

Si sólo se tiene en cuenta el de- 
talle actual de las fuerzas en pre- 
sencia se verá que toda la China 
—con sus cuatrocientos millones 
de habitantes— se halla, militar- 
mente hablando, en manos de- los 
"rojos", quienes pueden disponer 
de ellos a su gusto. Lo mismo 
ocurre con Europa Occidental. Es- 
tratégicamente hablando, los es- 
pacios comprendidos entre la lati- 
tud Norte y la longitud Este se 
hallan abiertos al avance masivo 
de los ruso-asiáticos, prolíferos y 
fanatizados, y í^ada puede cerrar- 
les el paso. 

Pero la política actuah sólo se 
basa en dos dimensiones. Deberá 
contar con la tercera. El arma 
aérea de las fortalezas volantes 
(y la atómica y el arma subterrá- 
nea del maquis, se inscriben en la 
tercera dimensión de las guerras 
modernas. Y la cuarta dimensión, 
el factor tiempo, juega un rol aún 
más decisivo. Vencedores mañana 
por la mañana, los ruso-asiáticos 
serán vencidos pasado mañana. De 
ahí su modelación forzada y el 
carácter taimado de todas sus 
operaciones  anexionistas. 

El único factor que podría mo- 
dificar de forma duradera el equi- 
librio de las potencias, en desme- 
dro de los EE. UU. habría de ser, 
no militar ni político, sino social 
revolucionario. Las posici o n e s 
conquistadas por 1 o s ejércitos y 
por los golpes de Estado son frá- 
giles, tomemos como prueba el 
avance alemán en la Ukrania. Las 
conquistas reforzadas por revolu- 
ciones populares son casi inven- 
cibles, aún que no se trate en ellas 
más que de una simple liquida- 
ción de hipotecas o de una repar- 
tición agraria, tal como en China 
comunista y en algunas regiones 
de Europa, particularmente desde 
el Danubio hasta los balkanes. 

Tal vez cause extrañeza el he- 
cho de que los Ejércitos Rojos ha- 
yan entorpecido más que alenta- 
do, los gesftis espontáneamente re- 
volucionarios de los países por 
ellos ocupados o "liberados". Es 
que una revolución de carácter so- 
cial, si bien arma al pueblo con- 
tra sus antiguos amos- y contra 
los capitalistas llegados del Oeste, 
fortifica también su independen- 
cia vis a vis de sus propios alia- 
dos. 

Conocemos la piedra de choque 
de la política rusa en China des- 
de los primeros años de la revo- 
lución china, desde la época de 
la "Comuna de Shangai masa- 
crada por Tchang-Kai-Chek con 
la complicidad de Stalin? Si la 
URSS se conforma del punto de 
apoyo del Koumintang izquierdis- 
ta es porque el régimen existen- 
te, vacilante y podrido, no es en 
nada, más sólido, como no lo fué 
para América que hasta ayer 
mismo confiaba en Nankin. Si la 
URSS apoya a una verdadera re- 
volución popular y deja a ésta se- 
guir su curso natural, la China 
"comunista" pasaría bien pronto 
por encima de los Mconsejos" y de 
las órdenes del Kremlin para vo- 
lar  con ^us  propias  alas. 

De toda esta historia nos pa- 
rece lógico extraer la siguiente 
moraleja: Es tan difícil el gober- 
nar largo tiempo a un pueblo por 
medio de la fuerza corruptora del 
dinero, como el pretender hacerlo 
por medio del fanatismo creado 
por la propaganda política. Por- 
que el dinero, como la propagan- 
da, constituyen armas de dos fi- 
los: quien recibe su influencia 
puede muy bien servirse de ella 
contra su instigador. La última 
palabra corresponde, por regla 
general, a este conjunto de reali- 
dades invariables que se llama, en 
el sentido amplio del término, la 
geografía humana. 

¿ Qué dice la geografía en lo 
que concierne al destino del anti- 
guo  "Imperio  del  Centro"? 

Esta afirma que China, país 
continental, debía escapar tarde o 
temprano al intento incierto dé 
una potencia oceánica como los 
Estados Unidos. jPero también 
agrega que China no puede, nor- 
malmente, constituir un apéndice 
político de la Siberia rusa, diez 
veces menos poblada y, en todo 
caso, ¿mernos civilizada que ella. 
Ahora que ha sido  ya vencida  la 

inercia secular del país, por los 
efectos del oro americano y de la 
propaganda rusa, nadie podrá re- 
tardar en mucho el despertar de 
las masas chinas sobre su propio 
suelo y ante las realidades de su 
propio país. 

Truman  Dictador  Demócrata 

.Traman ha vencido a Dewey, a 
quien todos, hasta los partida- 
rios dé Truman, daban por des- 
contada la victoria. Es que cada 
uno razonaba de acuerdo a las 
viejas normas de la política ame- 
ricana según las cuales el hombre 
de confianza de la Banca y de la 
Industria era al mismo tiempo 
—por necesaria razón de las co- 
sas— el "primer ciudadano del 
país". Hoy ya no es así. Desde 
que pasó por el poder el dictador 
democrático que fué Roosevelt el 
"primer ciudadano del país" no es 
ya el hombre de confianza de Wall 
Street y de la American Steel 
Corporation. No es tampoco la 
más alta personalidad política del 
país aunque el propio Roosevelt 
se haya hecho esta ilusión de si 
mismo. Truman es el elegido por 
los tres millones y medio de fun- 
cionarios que componen el apara- 
to del Estado; es el elegido pol- 
los dieciseis millones de sindica- 
dos cuyos votos se hallan entre las 
manos de la AFL y de la CIO; es 
el elegido por la composición de 
un partido profundamente arrai- 
gado y afirmado en las institu- 
ciones sociales del régimen, insti- 
tuciones más o menos amenaza- 
das por Dewey. Truman es el pi- 
náculo natural de la gran pirámi- 
de doméstica de los Estados Uni- 
dos. Su triunfo es el triunfo na- 
tural de la tecno-burocracia sobre 
la propia plutocracia americana. 

Tal resultado podía ya preveer- 
se de antemano pues es un tanto 
ridículo, en el 1948, el creer que 
los Estados Unidos, país semi-to- 
talitario que está jugando el últi- 
mo naipe en una gran aventura 
mundial, pudiera ofrecerse el lujo 
de un cambio completo de su per- 
sonal dirigente y de su propia 
orientación política, lo que consti- 
tuiría una marcha atrás de unos 
veinte años en su proceso polí- 
tico. 

Es por esta misma razón que 
la ascensión de Truman a la dic- 
tadura personal (y a una dicta- 
dura    más    sólidamente    asentada 

que la de Roosevelt) a pesar de 
lo que interesa en el orden del 
destino del mundo, no nos pare- 
ce que pueda merecer un puesto 
de primer plano de las actualida- 
des  del mundo. 

Tenemos en China una revolu- 
ción agraria que se desencadena. 
Y en los Estados Unidos una re- 
volución circense que se prosigue. 

Triunfo Caulista como Consecuen- 
cia de la Política Stalinista 

Una vez no hace historia. En lo 
que respecta al significado de las 
elecciones francesas en la alta 
Cámara, damos la razón a León 
Blum. 

La oleada de huelgas insurrec- 
cionales, "ciclo repetido" que irri- 
tan la gestión económica sin plan- 
tear jamás de una manera abier- 
ta "la cuestión social", mantienen 
en Francia una atmosfera de in- 
quietud— constata el líder de "Le 
Populaire" (5 y 4 de Noviembre). 
La estéril gimnasia revolucionaria 
ejercida por el P. C. F., además 
de aislar entre sí y agotar las 
fuerzas de las vanguardias obre- 
rs, provoca á la reacción y la fa- 
vorece/en el orden ambiental del 
país. ¿Se hace este a posta?... 
León Blum contesta:  Sí. 

Es maniobra preparada y no en 
vista   a   la   conservación   o   a   la 

victoria del P. C. F. (Moscú ha 
demostrado en el 1933 que en ca- 
so necesario sabía sacrificar has- 
ta el movimiento proletario más 
fuerte o más próximo a la victo- 
ria, si de este sacrificio depen- 
diera una ventaja diplomática im- 
portante) sino en vistas al éxito 
de la política rusa sobre el tapete 
internacional. 

El triunfo de De Gaulle, con su 
megalomanía chauvinista reforza- 
da por la de sus prtidarios, cons- 
tituiría para el campo occidental 
la personificación de la "antorcha 
de la discordia", fuente de dispu- 
tas interiores y exteriores. Y és- 
to es, ni más ni menos, lo que 
quiere Moscú declara Mr. León 
Blum. 

Este análisis del líder socialis- 
ta, con todo lo paradojal que pue- 
da parecer, debe reconocerse co- 
mo exacto al recordar en qué cir- 
cunstancia llegó Moscú —c o n el 
solo objeto de "dividir al adversa- 
rio"— a favorecer el triunfo de 
Pilsudsky, el propio de Hitler y la 
derrota de los "republicanos" es- 
pañoles. 

Los Maquiavelos del Kremlin 
son bien capaces de mayores crí- 
menes que el de provocar volun- 
tariamente el acceso al poder del 
general que les proporcionará un 
nuevo terreno de maniobras. 

(Traducido y enviado directamente por C. R. I. A.) 
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Jesde Europa   ' _   

Mientras el Pueblo Danza 
 —  '      Por MINGO^ 

SE celebraba en cierto lugar de no se 
qué país, ni Continente, una fiesta en 
conmemoración de no se qué acto he- 

roico, ni falta que me hace, cuando del vie- 
jo campanario se remontó una y al parecer 
vieja cigüeña, dejando en el nido sus vas- 
tagos,  recién salidos del cascarón.  . 

La muchedumbre disfrutaba en la plaza. 
Bailaban al son de la dulzaina y el tamboril 
las mozas y los^ mozos; los ancianos y las 
ancianas; los chiquillos. .. ¡Todos meneaban 
los pies siguiendo el compás de la música, 
y no pusieron atención a lo -que sucedía en 
la torre de la iglesia, más alta que ningún 
otro edificio. 

Pero de pronto, y sin que nadie soñara 
en semejante cosa, a pesar de estar el fir- 
mamento tachonado de negros nubarrones, 
se desencadenó una gran tormenta de pie- 
dra y granizo, acompañada con la estruen- 
dosa sonoridad de los truenos y el resplan- 
dor vertiginoso de los relámpagos. El tam- 
boril y la dulzaina, sin duda por hacer más 
ruido, no cesaban de tocar. Los concurren- 
tes, ante la inmensidad de los "elementos a 
la greña", buscaron refugio en los portales 
de las casas inmediatas, y comenzó el cu- 
chicheo: 

—Mal año para cosechar vino. 
—De continuar este tiempo, todo perdido. 
—Más si el gobierno no para de poner 

impuestos. . . 
—Y los diputados de armar camorra en 

el Parlamento. 
—Ni las cigüeñas podrán estar mucho 

tiempo aquí. 
—Que lo digas. Al paso que vamos, nues- 

tros huesos se translucirán como papel de 
fumar. 

—Todo sea por la prosperidad de la Na- 
ción. 

—¿De la Nación? Sí, sí. . . ¡De los que vi- 
ven de la Nación, qvftürrás decir! 

—Vaya "escandalera" que hubo ayer en 
las Cortes. Por poco no intervino la Cruz 
Roja. 

—¿Por poco? Por mucho. Esa gente no se 
muerde nunca. Grita, chilla, patalea; pero 
de ahí no pasa. ¡Menudos son los liberado- 
res del pueblo! No les explota la masa gris, 
aunque a la masa explotan. 

—Hacen ver que no se entienden, pero 
todos van de acuerdo. 

—Si las sesiones venideras son como las 
de ahora, nos vamos a quedar sin represen- 
tantes. 

—No lo creas, hombre. Después de let 
pendencia oral, viene el abraso efusivo. Es 
costumbre parlamentaria. 

—Todo,   agua   de   borrajas,   mientras   el 
pueblo  se  consume en la agonía. . . 

—oooooo— 
Cesó de caer la piedra y el granizo. Le- 

jos, se oía aún el trueno y se apreciaba la 
luz culibreante del relámpago.   De nuevo la 

muchedumbre ocupó el redondel  de la pla- 
za e inició otra vez el baile. 

Un mozalbete comenzó a vocear: 
"El Vocero", con las últimas novedades 

del día. Gran escándalo en la Cámara de los 
Diputados. Las izquierdas acometen contra 
las derechas por la designación de un puesto 
elevado. ¡Quién chupa más! ¡"El Vocero", 
con toda clase de detalles de lo ocurrido ayer 
en el Parlamento.! ¡Quién quiere "El Voce- 
ro"! Trae la dimisión del Gobierno, nombra- 
do hace setenta y dos horas. ¡Quién desea 
informarse de la quiebra de la política! 
¡Quién de la ruina de la economía nacional! 
¡"El Vocero!...   ¡"El Vocero"!... 

Los bailarines no hicieron caso a -las vo- 
ces del chicuelo, ehtusiasmados corno esta- 
ban, con la danza. . . 

Y todos seguían danzando al son que los 
tocaba. Sólo dos ancianos se aproximaron al 
vendedor y le compraron un ejemplar de "El 
Vocero" y, se retiraron a un rincón de la 
plaza para leerle. 

El que parecícr, estar mejor de la vista, 
leyó: 

"Durante la sesión parlamentaria de uve:, 
el diputado señor Cachete, se levantó cual 
tigre de Bengala y acometió ferozmente a su 
colega señor Bienvenida, propinándole algu- 
nos epítetos que levantaron ampollas en los 
presentes. El escándalo adquirió proporcio- 
nes alarmantes al replicarle el culto y joyen 
diputado de las Colonias Franciscanas, se- 
ñor Sancredo, quien haciendo uso de su lé- 
xico fluido y maravilloso, hizo reaccionar a 
la  Cámara,   volviéndose  a la  normalidad". 

—Nada. Una sesión como otra. 
—Es lo que digo siempre. Política: Cer- 

dos que buscan la bellota en el estercolero. 
Charca de sapos y ranas. Lo que fué ayer; 
lo es hoy. .. 

—Tan bien como viviríamos sin charlata- 
nes ni parásitos  constitucionales. 

—Amigo mío: El Parlamento, que es el 
receptáculo de todas las inmundicias, es a la 
vez el panal de rica miel y, a él, acuden los 
centenares de zánganossflue el pueblo eli- 
gió, para que le chupen Tá sangre. 

—Hay que ver cómo estrujan las mama- 
rias de la vaca nacional. 

—Cuestión  de habilidad  y  práctica  
Ladran, pero no se muerden. 

—Y de los precios de las subsistencias, 
¿qué?. . . 

—Aquí lo dice. Llegan a la estratosfera. 
La guerra y la post-guerra, amigo mío. 

—Así va el mundo   y   así  se aumenta el 
hambre y la miseria de los pueblos. 

—oooooo-— 
Y al campanario de la torre de la igle- 

sia, no volvióla cigüeña. Salió en busca del 
alimento para sus hijos, y el hombre la ma- 
tó,  para alimentarse. 

El pueblo, emborrachado de fiestas, no 
se dio cuenta de la tragedia y siguió be- 
biendo, bailando. .. 

SUMA TOTAL DE TODAS 
LAS CONFERENCIAS 
    por ^arC() p0jQ 

¿Qué adelantaremos con ¡r a todss las conferencias —na- 
cionales, internacionales o regionales—, organizadas costosísima- 
rnente y a las cuales son enviados todos los choleras (muchachos 
errantes) en avión? No es necesario ir allá, para saber que nada 
se acordará definitivamente. Después de todo, todas las confe- 
rencias son organizadas con el fin de mantener el sistema en pie. 
Podemos decir anticipadamente que el sistema no se salvará a 
pesar de lo que se acuerde, pues si el sistema tuviera salvación 
no tendrían necesidad de celebrar conferencias a grandes dis- 
tancias. Desde él momento que organizan conferencias desde el 
fin de la guerra, es prueba de que saben que el sistema se hunde 
y tratan de apuntarlo. En las conferencias no discuten asuntos 
fundamentales, sino algo estructural. Pero si las bases fundamen- 
tales se tambalean, la estructura se irá a tierra inevitablemente. 
Un químico no va a una conferencia par* hallar la fórmula de 
extraer aceite de la arena. Si no se trata de un simple charlatán, 
se negará a ir a una conferencia para decir que la arena no pro- 
ducirá aceite. Tendrá que estar capacitado para decir que no 
existe aceite en la arena. Estas conferencias tratan de sacar aceite 
de la arena, y, naturalmente, aunque se celebren cientos de ellas 
no sacarán aceite de la arena aunque todos los charlatanes de 
todas las partes del mundo se pongan de acuerdo para realizar 
el milagro. 

Podría uno sentarse eri un reconché en su propio hogar y 
decir que nada útil podrá salir del sisterrfa, pues éste no podrá 
seguir en pie —aunque todos los charlatanes del mundo vayan 
a todas las partes del mundo a costa del gobierno, pues los go- 
biernos seleccionan solamente charlatanes para discutir sus pro- 
blemas. Los gobiernos no ¡son sino grandes organizaciones de char- 
latanes. Quizá sepan poííerse de acuerdo, pero nada saldrá de 
sus acuerdos— ni siquiera en beneficio propio, a excepción de 
algún papel emborronado con tinta. 

LAS CONFERENCIAS NO SON SINO PLANES 
DEL PARASITISMO 

Desde el fin de la guerra hemos tenido muchas conferencias 
diplomáticas, de ministros de relaciones exteriores, de paz, de 
tratados, de las Naciones Unidas, así como conferencias regiona- 
les de ayuda como la UNRRA —todas de alto nivel. No se ha 
resuelto ningún problema, sino que se han creado-recriminaciones 
mutuas a pesar de qut? los grandes rotativos 'nos hablares» de 
acuerdos firmados por aei'egados de lujo. La conferencia de la 
Federación Mundial de las Uniones de Oficio, así como la Con- 
ferencia del Trabajo Regional Asiática celebrada recientemente 
en Deihi, han creado, como la ONU, paltronas y puestos renta- 
dos que a la vez crearán otros que no servirán sino para embo- 
rronar toneladas de papel inútil. Se nombran muchos especialistas 
para que esbocen planes para crear otras paltronas y puestos 
rentados. No hacen sino vivir para esbozar planes y crear puestos 
rentados, estos llamados expertos. 

En una ocasión organizaron una conferencia de rehabilitación 
cultural, más tarde otra denominada de rehabilitación industrial, 
y luego, otra denominada Obrero-Patronal-Gubernamental, si- 
guiendo otras de carácter nacional, regional e internacional. ¡Co- 
mo si se tratara de un conjunto de departamentos de economía 
sin relación alguna! 

UN ROMPECABEZAS 
Nadie querrá comerciar a no ser que pueda aumentar sus 

ganancias. El comercio que no rinde ganancias no es comercio, 
y no podrá ser operado. Y tanto los gobiernos como los comer- 
ciantes y traficantes tienen que afianzarse en los superávites, ga- 
nancias y aumentos en sus inversiones a fin de mantener sus apa- 
ratos. Si estas inversiones no rinden ganancias, todo «fl aparato 
se hunde, pues no podrá operar perdiendo. Y el comprador tendrá 
que pagar por operar esos aparatos, pues de lo contrario se hun- 
dirán. Son gobiernas que tienen que ser mantenidos por los co- 
merciantes nacionales sin que éstos reduzcan o saquen el dinero 
del tesoro nacional. Y estos gobiernos deberán obligar a los países 
extranjeros a pagar sus deudas para evitar que el comercio in- 
terno no vacíe la bolsa nacional. Asimismo, los países extranjeros 
deberán evitar que esos países les lleven el dinero mediante el 
comercio, obligándolos a pagar más que han dado en forma de 
mercancías y servicios. Esto quiere decir: ¡mantener la prosperi- 
dad! ¡Creer, como repiten todos los estadistas, economistas y hu- 
manitarios —que mienten a sabiendas—, que el intercambio de 
mercancías y de servicios es nesesario para la prosperidad de 
todos ios países! Intercambio de mercancías y servicios para robar 
dinero. O no se hará o no se podrá realizar, ya que el sistema 
nó permitiría que se haga a pesar de toda la buena voluntad del 
mundo. Si se ha de disputar la prosperidad del mundo o inter- 
nacional, habrá que desbandar e¡ comercio. No solamente care- 
cemos de prosperidad internacional, sino que habrá quiebra co- 
mercial en todos los países, tanto interna como externa, pues 
como todo el mundo admite, el sistema funciona solamente cuan- 
do hay prosperidad en todos los países, independiente del comer- 
cio. Un país pobre no podrá pagar las ganancias a otros países, 
ni un país rico podrá comerciar perdiendo para que un país pobre 
prospere. 

Las mercancías no cuentan, pues el dinero invertido en la 
producción de mercancías tiene que ser reembolsado con ganan- 
cias, sea cual fuere la cantidad de material producido. Es decir, 
el dinero tiene que rendir ganancias. La riqueza material no es 
verdadera riqueza comercial. Los hombres que basan la prospe- 
ridad futura en el comercio internacional, sean estadistas, nego- 
ciantes o humanitarios, no hacen sino querer hacer ver que "el 
robo contribuye a la prosperidad". El robo ha producido, exacta- 
mente, el empobrecimiento y la ruina de todos los países. Y ahora 
quieren hacer del robo una base para la rehabilitación en todos 
los países. No tendremos necesidad de ir a las conferencias eco- 
nómicas —de robo— internacionales para saber eso. 

Los delegados y expertos de las conferencias dicen: Ei robo 
debe continuar sin que la prosperidad para todos deje de ser 
establecida, pues de lo contrario nuestro sistema se hundirá. Es 
esa toda la sabiduría que sale de esas conferencias "importantes" 
—"fatales"— mejor dicho. 

Traducción  de Don Nadie. 
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CICLO DE CONFERENCIAS DE ÁNGEL S1BL1CAT 
EN el Centro Cultural Ibero-Mexicano de esta metrópoli, dio 

nuestro companero Ángel Samblancat un cursillo de ó confe- 
rencias, que versaron sobre los importantísimos temas si- 

guientes; la. "til Arte'y la .Libertad; 2a. -Cultura Popular y Hu- 
mana";" 3a. "La Mujer uel pasado, la üe hoy y la del futuro"; 4a. 
"El problema de la Tierra' ; ba. y ultima, -*M Dogma Religioso". 

sA tono de estas charlas fue üe la mayor llaneza y sencillez; lo 
que no impidió que en las mismas se expusieran las ideas más 
¡.rascendentales y lo$ más elevados sueños uel anarquismo, el obre- 
rismo y la intelectualidad no lacaya. 

nin la imposibilidad ni de resumir suscintamente el pensamien- 
to del conferenciante, nos limitamos a recoger los. más esenciales 
conceptos vertidos por el mismo en las veladas en que le escuchamos. 

ü,i Arte y la libertad.—Arte y Trabajo son dos categorías ge- 
melas. Ei obrero es un artista en acción, para clesbrutalizar ai siglo 
con la dignidad de un esfuerzo constante. Y ei artista es un pro- 
ductor, empeñado en dar alas y levedad de volátil a la materia. 
Ambas actividades son los dos títulos de¡ grandeza más preciados 
ue nuestra especie, fuera de ellas, no hay más que bambolla y fan- 
tasmas de la presunción y ue carnaval. &Í traoajo acabará por sus- 
traernos a ia asfixia de la. necesidad y a la corrupción de las prisio- 
nes industriales. í el Arte romperá las cadenas, que hoy mas que 
nunca amarran al Prometeo mujiclt a la roca del Cáucaso. Arte y 
Trapajo son dos formas y estilos de vida civil, de creación poh- 
moria, de mena antirromana, de Revolución permanente, que en- 
cuentran su síntesis en la plenitud de la Libertad. 

Cultura l'opuiar y iiumana.—Desue ios albores del Génesis, 
ias castas tratan üe mhumamzar, más que de deshumanizar, la 
jbuucacion. El deporte hipertrofia nuestros puños y nuestras patas, 
liasia el punto ue que pronto tendrá que haber zapateros y guan- 
teros especiales para boxeadores y íuiDoüstas. .La Cultura es un 
bien común oe todos* los vulgos de Dios, que a mano armada nos 
roban ios aventureros del estatalismo y los detentadores de la ri- 
queza. El pensamiento de libertadores y de inventores gime en pi- 
ñuelas; y uebemos sacarlo del calabozo en que se añila, nay qu« 
socializar urgentemente tanto la escuela como la despensa, actual- 
mente abiertas nada más a ladrones y asnos; hacer la Kepartidora 
a manos llenas de uno y otro trigo evangélico, Es tan inalienable 
el derecho a la ilusión ue nuestra alma, como el de nuestro orga- 
nismo nsico a desarrollarse y cosechar iosi logros de su madurez. 
Ei asesinato más odioso y más penable es el que se comete con 
nuestro espíritu, ahorcándolo con ei uogal de la ignorancia o sofis- 
ticándonos el mendrugo de perro, que con desgana se tira a nues- 
tra mente. Ea Cultura tiene por objeto esculpir amorosamente la 
ueila estatua del Hombre, dándole a éste la más hermosa figura 
divina; inhalando aliento y dotando de nervadura a las grasicntas 
y linfáticas pacas, bien ligotadas de alambres, que nos vacían los 
moldes del oficialismo. La Cultura ha de sacudir el sueño de las 
orejas a la multitud, sirviéndole a la inteligencia del pueblo vivací- 
daues ue pájaro y a su genio ganas de tigre; arrancándolo de la 
vil condición de piara a que lo reducen la buscona inglesa, el capa- 
tamismo electoral y el sistema del provecho y el sudor. 

La Mujer del pasado, la de hoy y la del nituro.—Al inferiorizar 
149 budismos y los bramanismos a nuestra compañera, han tratado 
ue buscarnos con el puñal por ese costado, las fuentes de sangre 
de que maman nuestras venas. La mujer es una criatura celestial, 
ei ángel caído a quien impedimos respirar tapiándole la boca con 
pelotas de lodo. iNo se puede en la tierra alcanzar majestad más 
auténtica que la de ser mujer, ni brilla estrella a mayor altura 
en el cielo. Cristo no nos redimió a los pecadores Adanes, porque 
no se hizo mujer. La entraña de ese? ser dulce es la artista y la 
maestra del amor, el molde y la horma de la vida. Son unos vulga- 
res delincuentes los Santos Padres que llaman ponzoña a la madre 
del Hombre, aunque disfrazándola de autora de Dios. Y habría que 
arrojar a los caimanes a los que so pretexto de un pudor tartufo, 
velan la hermosura de la línea de la mujer y ensucian la alegría 
más pura y más noble de la naturaleza: la unión de los sexos. Por 
la cara de la mujer sale cada mañana en la tierra el sol. No guarda 
el Rand transvaaliano mina de oro tan rica, ni hay tesoro de pacha 
tan suntuoso, como el yenero de sensibilidad que abriga el. corazón 
femenino. Los hombres no tenemos en cuenta, cuando desconside- 
ramos a la mujer, que es la leche que nos nutrió de infantes sobre 
lo que escupimos; que lo que pisoteamos son los besos que nos en- 
senaron a hablar, los brazos en que aprendimos a tenernos de pie 
y a marchar verticalmente, el regazo que es nuestra cuna desde 
que nacemos hasta que morimos. No hay para nosotros salud, en 
nuestro naufragio infinito, si no nos agarramos a la tabla de salva- 
ción de la mujer. O flotamos en la ola con ella; o con ella nos 
vamos a pique y perecemos. 

El problema de la Tierra.—La Tierra es nuestra nodriza lau- 
renciomagnífica, nuestra ama de cría eterna, nuestra otra gran 
madre inmortal. El problema que ella nos plantea, consiste en que 
siendo su substancia patrimonio común, nos la están copando plu- 
todemócratas y bolcheviques. Hace poco, una hoja de calendario 
comoreresca, que ve por el ojo ciego la luz en París, me llamaba 
detritus. Yo digo-a ese papelito sánico, que seré todo lo detritus 
que él quiera; pero que aun no lo soy tanto, que mo pegue a las 
ruedas de la trolka de Moscú y a iá suela del zapato uel Duque de 
duques de Rusia. Una minoría de insaciables hambrones se reservan 
para sí el planeta y excluyen del disfrute del agro universal y de 
.las caricias de la más tierna Genitora a los hijos más dignos de su 
abrazo. A los que con el arado y la azada están siempre tan cha- 
pados a su seno, que parecen formar parte de él. Pero, además, 
todo el resto de los hombres dependemos de esa fabrica de calorías 
y energías, de esa vasta oficina de mantenimientos. La esclavitud 
de la Tierra —su apropiación privada y su monopolio por el "trust'' 
de los terratenientes— determinísticamente acarrea la servidumbre 
de toda la Humanidad. Sin colectivizar el terruño, no desaparecerán 
jamás del globo el hambre, el analfabetismo, la superstición, los 
agios, las guerras, la peste, los progroms, toda la santiaga caba- 
llería del Apocalipsis, que nos hace pinole entre sus cascos. Con 
que ¡arriba las palas y los picos! Y, ¡abajo las coronas, los plu- 
meros, las mitras, los birretes, las crestas, los moños prostituidos, 
todo cuanto proyecta sombras de muerte y cortinales fumarolas 
sobre nuestras cabezas. 

El Dogma Religioso.—La Iglesia es un artilugio de explotación 
económica, en conexión con otro ferraje de opresión política, foto- 
montillados uno y otro sobre un catafalco monstriforrne y una ba- 
lumba paradojal de leyendas, supercherías, crucigramas, latinibo- 
drios, rompecabezas, milagrerías y patrañas. No se asegura bas- 
tante nuestra derrota, con una usurería, un carean y un paso de 
baile científico de laical regusto y se remachan nuestros grillos 
cantores con moscardoneos de religión y mazmorras santoficiescas. 
No tenemos otra vida que está que nos balda. El que se la deja 
perder, la tira al gato y nació en balde. La gloria del cielo se nos 
ha de dar aquí, ya que aquí sufrimos las penas del infierno. Se ha 
de destruir la organización capitalista-estatal clériga, lo propio que 
la seglar. Hay que despoblar el templo de ratas,, arañas y topos 
lúbricos e imágenes de sonrisa idiótica. Nuestro Dios hemos de ser 
nosotros mismos, cada uno en su propia conciencia. No existe más 
omnipotencia que la de nuestro cerebro, ni otra Providencia que la 
de nuestro brazo. Ese Dios camionero, que se afirma en destarta- 
ladas tartanas, en que un solo asalariado hace de conductor y co- 
brador, es un morral. Nuestro culto se ha de consagrar íntegro 
a la mujer y a sus niños, al mártir del Gólgota textil y fabril, a la 
naturaleza, a la vida. Ya lo veis. Los que nos llaman ateos tienen 
sólo un Dios. Y nosotros nos encajamos 4 ó 6. Mejor dicho. Reali- 
zamos de verdad el misterio chirle de la encarnación del Verbo, 
encarándonos con el Señor del rayo trisulco y de las tormentas y 
haciéndole esta amistosa admonición: "Deja de espantar a las por- 
teras con tus ronquidos de burro y tus truenos de teatro. Y baja 
a la llanura con nosotros, a trabajar juntos, para hacer una con- 
fortable habitación de este establo, en que tu mano de mal Padre 
nos amontona como patatas en pudrición". 

A través de nuestro movimiento 
ITALIA 

"La República italiana —la República papal, 
como la llaman los compañeros—, se solidifica, 
cada día más y más. Defiende a todos los fas- 
cistas liberados por, el jefe del fascismo rojo, 
Togliati, cuando era ministro de Justicia. Y el re- 
verso de la medalla consiste en que las cárceles 
se llenan de antifascistas: de los antiguos "parti- 
ganis", guerrilleros. 

Cáteos en los domicilios; detenciones y con- 
denas se suceden sin interrupción. Más de dos- 
cientos compañeros se encuentran actualmente 
detenidos y sometidos a proceso, sin contar los 
mineros de Cerdeña, encarcelados desde hace 
cerca dos años, por la enemiga de los comunis- 
tas, socialistas y erigíanos, ya que la huelga de- 
clarada por los primerso no era controlada por 
ios políticos indecentes. 

en Livourne, el ¡oven Danaüo Campani, ha 
sido condenado a 10 meses de prisión por  sil- 
bar las actualidades cinematográficas, en el mo- 
mento en que aparecía el ¡efe de la terrolrífica 
banda de sotana^ negras, ■—hemos nombrado al 
Papa. 'X 

BULGARIA 

La tiranía infame de los bolcheviquis, continúa 
acentuándose. Nuevas detenciones vienen a au- 
mentar los centenares de compañeros nuestros que 
se hallan en cárceles y campos de concentración. 
Últimamente  han  sido  detenidos  en  Haskovo   11 

compañeros, en Plovdiv 4 y otros en Pernik. Entre 
ellos se encuentra Manol Vasseg, viejo compañe- 
ro que habiendo pasado toda su vida en lucha 
activa contra los verdugos del anterior régimen, 
ha pasado ya tres veces por las cárceles de los 
nuevos tiranos. La última vez fué liberado por la 
intervención de los escritores búlgaros. Ahora, 
juntamente con el compañero Stehan Gueorgueor- 
guief ha sido brutalmente apaleado. 

El compañero Agrof,  uno de los más valiosos 
con que el anarquismo cuenta  entre el  campesi- 

nado, ha podido fugarse, después de haber isido 
torturado  por los  perros  policíacos que  sirven  a 
Dimitrof. Actualmente vive en plena ilegalidad. 

URUGUAY 

Los seis compañeros pertenecientes a la Fe- 
deración de Construcciones Navales del Uruguay, 
que a consecuencia del conflicto por solidaridad 
con los navales de Argentina fueron detenidos, 
continúan en la cárcel bajo proceso. Se pretende 
undirlos de por vida en las mazmorras carcelarias. 

"El Obrero Calderero", de Buenos Aires ha- 
ciendo honor a su trayectoria anarquista, sugiere 
queje inicie con eficacia y emergía, por parte de 
las Federaciones de Construcciones Navales de 
Argentina, Uruguay, Obreros del Puerto y orga- 
nizaciones afines, una campaña por la libertad de 
esos caídos. Nosotros, como todos los hombres 
dignos détimos: ¡Libertad para los hermanos 
Cardozo, Cano, Gómez, Pérez, Taño y Zolezi, víc- 
timas de autoridades a sueldo de su vil explotador! 

Crónica de 

Los 
ampico. 

Sindicatos y la Política 
Por DANKC 

Los tampiqueños tenemos nuevo 
alcalde, previa competencia entre 
ocho candidatos. Ocho ciudadanos 
que se disponían, según ellos, a 
sacrificarse por la comunidad. 
Lenguaje socorrido y desacredita- 
do por la actuación pretérita de 
otros alcaldes, recordados no pre- 
cisamente por su espíritu de sa- 
crificio. 

Efectivamente, de los más re- 
cientes la vox populi señala: Un 
ingeniero tan acertado en su ac- 
tuación presidencial, que al termi- 
nar, el déficit se había converti- 
do en superávit... en sus finan- 
zas particulares. Un obrero ma- 
nual que después de abandonar la 
alcaldía no volvió a tocar una he- 
rramienta si no era para arreglar 
su coche particular. Un dentista 
que corroboró aquello de que una 
buena dentadura es factor esen- 
cial para digerir bien. ¡Ni a los 
railes del tranvía dejaba de' hin- 
car el diente! ¡Cómo digería el 
angelito! Naturalmente, después 
de construirse dos palaciegas 
mansiones, no ha vuelto a ejercer 
su profesión. 

En las últimas elecciones, como 
ya es tradicional.Tian tomado par- 
te activa los sindicatos, jalando 
cada uno por su lado. Y así se ha 
dado el caso de que parte de la 
organización obrera tampiqueña 
ha ayudado a elegir el candidato 
triunfante: un represeniacte de 
la buena sociedad, anónimo en 
política pero al que se le atribu- 
yen ideas reaccionarias, sobre las 
cuales el P. R. I. ha pasado la es- 
ponja. 

La paradoja sube de grado 
cuando se constata que por ejem- 
plo, el Sindicato de Obreras del 
Nixtamal ha apoyado, no solamen- 
te al "candidato millonario" co- 
mo se llamó al alcalde recién ele- 
gido, sino también al. diputado 
triunfante, que resulta ser el Pre- 

sidente de la Asociación Patronal 
Nixtaiualera. 

¡Y nosotros que creíamos que 
los comunistas tenían la exclusi- 
va en la* formación de frentes 
úmcos tan sui  géneris! 

ooOoo 

En verdad que da coraje ver 
a los sindicatos metidos en estos 
bretes, olvidándose de lo que po- 
dría ser su política. Fuera dé la 
renovación de los contratos de tra- 
bajo y de estas mojigangas elec- 
torales, la actividad sindical es 
igual a cero, mientras que cier- 
tos problemas se van agravando 
de tal manera que se hacen inso- 
portables para la clase trabajado- 
ra. Por ejemplo: los caseros de 
Tampico están viviendo en un 
Edén. Impunemente, en el trans- 
curso de dos años han aumentado 
las rentas, como mínimo, en un 
cien por cien. No obstante callan 
como muertos los sindicatos, ol- 
vidando líderes y obreros que una 
entente de inquilinos podría con- 
seguir lo que no podrá ni.querrá 
conseguir nunca ningún alcalde. 

Contra la carestía u* 1 i vida 
tampoco han hecho nada los sin- 
dicatos. Y conste que en Tampico 
el problema no es de hoy, pues 
de siempre se la conoce como una 
de las poblaciones más caras de 
la República. Hoy, por tanto, la 
situación es desesperante, pero los 
comerciantes ordeñan sin temores, 
pues les consta que los Sindica- 
tos no son capaces de reaccionar, 
ni con la violencia inteligente- 
mente aplicada, nv utilizando el 
arma que más teme el comercian- 
te: la cooperativa. 

El aspecto cultural y de la pro- 
paganda ideológica presentan el 
mismo panorama desolador. Son 
muchos los sindicatos que tienen 
magníficos edificios sociales, pero 

dudamos de que alguno cuente 
con una biblioteca. Pasan años y 
más años sin* que en los salones 
de actos resuene la voz de un con- 
ferenciante, la algarabía vivifi- 
cante de una charla o una con- 
troversia. En cambio, los bailes 
en dichos locales están a la orden 
del día, habiendo algún sindicato 
que puede ufanarse de patrocinar 
los bailes de más relajo de Tam- 
pico. 

Aunque, en verdad, con azúcar" 
está peor. Queremos decir que 
vimos una vez a una Sección del 
Sindicato Petrolero que quiso ha- 
cer un pinito, ¡y vaya pinito! 
En nombre de dicha Sección, un 
jesuíta sermoneó durante dos se- 
manas en la catedral. 

No hay sindicato que dé vida 
a una agrupación escénica, coral, 
excursionista o cultural; en cam- 
bio no hay uno que carezca de 
banda de cornetas y tambores que 
cumple a satisfacción dos objeti- 
vos: alegrar los desfiles... y 
amargar a los vecinos que tienen 
que  soportar  sus   entrenamientos. 

Aparece en Tampico un diario 
solamente, "El. Mundo", pero que 
en fobia a"l sindicalismo vale por 
diez. Todo "lo que tienda a des- 
orientar a la clase obrera, se uti- 
liza en sus columnas. Embustes, 
calumnias,' omisiones... Omisio- 
nes, clumnias y embustes- que los 
sindicatos se ven obligados cons- 
tantemente a rectificar con inser- 
ciones pagadas en el mismo perió- 
dico, ya que con 20.000 obreros 
sindicados, sus líderes no han si- 
do capaces de crear siquiera un 
semanario que, librándolos de en- 
gordar la mano que los azota, 
sirviera a la vez de instrumento 
de capacitación obrera. 

Sería interesante dilucidar has- 
ta qué grado la politiquería ha 
sido causante de esta carencia de 
norte  y  nervio  revolucionarios. 

Administrativas 
Entradas D. F.: 

E. Playans, 20,00. Florico 
Ocaña, 5,00. I. Font. 5.00. Con- 
falioneri, 40.00. Aguirre, 3.00. 
Gaytán, 2.00. A. Samblancat. 
5.00. J. Rillo, 10.00. Venta en 
secretaría,  6.00. 

En los Estados: 

Mérida. Yuc: Estrella. 15.00. 
Un compañero, 7.00= F. Gon- 
zález, 7.50. 

Tepic. Nay» Pablo Hernán- 
dez, 5.00. v, 

Melchor Ocampo: A. Pérez, 
5.00. 

Aguascalientes: J. Martínez, 
5.00. 

U. S. A., Binghamm: I. Cue- 
vas, 40.50. 

La Habana, Cuba: E. Royo, 
13.75. 

Total entradas 244.25 
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CAPITALISMO Y MISERIA 
Por Vicente de P. CANO 

MCHO se habla y se comenta sobre las fabulosas cifras de 
millones que el vecino país ha 'trasladado al nuestro. Los 
optimistas y los financieros, acostumbrados a formar casti- 

llos en el aire, sueñan que con -esos cuantiosos capitales vamos a 
vivir en una verdadera "Jauja", pero todos esos soñadores tendrán 
que despertar ante la más desconsoladora y triste de las realidades. 

La crisis económica, angustiosa y asfixiante porque atravesa- 
mos, debido al alza del dólar y a la devaluación de nuestra moneda, 
el crecido número de los laborantes sin trabajo que ya forma legión 
ambulando por las plazas y por las calles de nuestras ciudades prin- 
cipales y otros fenómenos propios de la actual situación desespe- 
rante en que se debaten nuestras clases populares, nos están ha- 
blando con una elocuencia que no deja lugar a duda sobre cuál es 
el beneficio que nos reporta ese capitalismo extranjero importado 
a nuestro país. 

El capitalismo americano es sórdido y avaro por excelencia. Su 
misión al trasladarse a nuestra República no tiene por objeto reme- 
diar necesidades, proteger las pequeñas industrias, ni refaccionar a 
los pequeños agricultores, sino prestar con réditos leoninos sobre 
las grandes empresas y latifundios para agregarles a sus reservas 
y sustraer estas actividades de la vida económica de México. 

Ese capital importado, lejos de favorecer a la agricultura y a 
la industria, viene a representar para los mexicanos un verdadero 
peligro, ya que una vez hipotecadas las grandes propiedades, resul- 
tarán inmunes para el trabajo nacional, por encontrarse a bajo 
precio, bajo la protección del prestamista mundial, cobijadas y am- 
paradas bajo la bandera imperialista de las barras y las estrellas. 

Así es que tras^ la benevolencia de la vecina República de abrir 
sus arcas para México, se esconde la premeditada intención de aca- 
parar su propiedad raíz, para promover más tarde conflictos inter- 
nacionales y exigir en dólares el pago de las deudas y reparaciones 
correspondientes.      > 

Todo capital venido del exterior que respeta y se adapta a las 
leyes del país donde se hospeda, es benéfico en alto grado para el 
fomento de la riqueza pública; pero cuando ese capital exige ga- 
rantías especiales y privilegios exclusivos, lejos de reportar algún 
beneficio a la nación que lo recibe, ata sus manos y encadena sus 
actividades, nulificando sus conquistas revolucionarias y reducién- 
dolo a los estrechos límites de una vida de coloniaje, precaria y 
miserable. 

El  capitalismo  norteamericano  está  en  su  fase  más  aguda  de 

acaparamiento y monopolización: contando con recursos sobrados 
para emprender grandes negocios y auxiliado por la balanza de 
cambios que le permite comprar con unos cuantos dólares una gran 
cantidad de monedas desvalorizadas de otros países, empujado por 
la fuerza incontenible de sus nunca saciadas ambiciones, fija sus 
avaros ejes en nuestro terruño, pleno de riquezas naturales; pero 
no con ei deseo de ayudar a los hijos de México, sino con la delibe- 
rada intención de duplicar sus ganancias y el monto de sus utili- 
dades. 

Cuando el capital que viene de fuera abriga sanas y saludables 
intenciones de emplear sus recursos en provecho del país que le 
brinda su hospitalidad, inmediatamente se hace sentir su influencia 
en el comercio y en la industria; pero cuando ese capital trae pa- 
tente de peonaje y de esclavismo para sujetar a los pueblos a una 
tutela de miseria y servidumbre, sólo deja a su paso ruina y des-ola- 
ción de parias postergados y envilecidos, sujetos al yugo del colo- 
niaje y de la conquista. 

Esas haciendas y latifundios hipotecados al capitalismo de In- 
glaterra y Estados Unidos, corren el peligro de permanecer indefi- 
nidamente improductivos, porque ese capitalismo, cuando no puede 
explotar un negocio que le reporte pingües y crecidas utilidades, 
opta por agregarlo en actividad por su propia convenencia. 

.Naturalmente con esta intempestiva inercia y rápida paraliza- 
ción, el país donde está fincado ese capital resiente un desnivel 
económico de consideración y lo que antes era una región próspera 
y progresista, de improviso se convierte en un páramo inhabitable. 

Allí está él Estado de Sonora que atesoraba oro puro en sus 
entrañas minerales y que estuvo sujeto a una desenfrenada explo- 
tación por parte de las compañías americanas, provocando con- 
flictos como el de Cananea en que se masacró al pueblo trabajador 
e indefenso: apenas comenzaron a sentir estas empresas los efectos 
de la revolución, inmediatamente lo abandonaron, destruyendo la 
maquinaria que empleaban en sus labores, para cobrar después cre- 
cidas   indemnizaciones,  por  lo  que  ellas   mismas  habían  destruido. 

Ufana la nación americana con la posesión de su enorme rique- 
za, cuando un país no llena el tonel sin fondo de sus morbosos 
deseos, se translada con sus tesoros a otra nación que se le entregue 
incondicionalmente, como en el caso de Venezuela, dejando en el 
país que antes ocupó solamente el recuerdo de una opulencia que 
al poco tiempo se convierte en privaciones y en miseria. 

Vale más la pobreza con verdadera libertad, que una ficticia 
opulencia sujeta a la esclavitud. 

Salidas: 
Impresión de este nú- 

mero          350.00 
Envíos y correspon- 

dencia           5300 
Déficit del número 

anterior         605.10 

Total Salidas:   . .'.[ 1,013.1 G 

Déficit del presente .       768.85 

Aunque parezca mentira 
MAS ESCUELAS Y MENOS CANTINAS 

Los estudiantes de Tampico, para protestar contra la apertura 
de una cantina, hicieron una manifestación en la vía pública; la 
actitud de los estudiantes tampiqueños, es digna de elogio, pero no 
debe limitarse contra un establecimiento determinado, ,sin<L contra 
todos los centros donde se expenden bebidas embriagantes, y esta 
labor, debe ser secundada por todas las clases sociales, y de una 
manera particular por los obreros que son los que más sufren los 
efectos de degeneración del alcoholismo. 

DESINTERÉS 
* O 

El ciclo de conferencias, organizado por la Federación Anar- 
quistas del D. F., en el que el conocido escritor Ángel Samblancat, 
nos ha hablado de diferentes temas durante cinco martes, no ha 
sido lo concurrido que era de esperar, sin embargo nos ha dicho 
cosas dignas de recordar, y que los jóvenes libertarios que han bri- 
llado por su ausencia debían haber escuchado. Esperamos que el 
nuevo ciclo que ya ha empezado se vea más concurrido. 

* O * » 

LA BASÍLICA DE GUADALUPE INVADIDA 
POR LOS COMERCIANTES 

Cada año al aproximarse las fiestas guadalupanas, los comer- 
ciantes de todo orden invaden los recintos del templo, y después de 
.postrarse para pedir perdón por los robos cometidos durante el año 
i', sus clientes y la mala calidad de la mercancía expedida, se amon- 
tonan a los alrededores para seguir haciendo su agosto. 

Pulquerías, cantinas, puestos de bebidas embriagantes, garitos • 
para hacer la buena ventura, carpas con atracciones pornográficas 
se disputan la clientela que no les falta ni de día ni de noche ha- 
ciendo competencia a los representantes de Cristo, que tienen esta- 
blecido su comercio en el interior, por lo cual hacen que la prensa 
proteste A nosotros no nos sorprende, ya que la religión, además 
de ser el opio de los pueblos,-es el más descarado comercio. 

* <o * 
GRACIAS POR HABERLOS ESQUILMADO 
i 

Parece ser que el Primer Mandatario, recibió numerosas feli- 
citaciones, al cumplir sus dos años, de haber tomado posesión del 
poder. Nosotros nos preguntamos el por qué, y no sabemos expli- 
cárnoslo, ya que había prometido el abaratamiento de la vida, y no 
ita cesaao de aumentar; había prometido nuevas fuentes de trabajo 
y existen miles üe trabajadores en paro forzoso. Al menos que los" 
reiieitaaores hayan sido los que a pesar de todo negocian con el 
nambre de los pueblos. s ' 

* O * 

HASTA LOS CRISTOS SE DESPLOMAN 

Los cordobeses españoles, amenazados de quedarse sin el Cristo 
de ios faroles, por haberse sentido los cimientos donde está colo- 
cado. ¡IMada que con estos tiempos de desquiciamiento general, has- 
barro*! CnSt°S S<í despIoman! ^° al "isto cordobeses que no es de 

SORPRESA 
* O * 

Al asistir a la última conferencia, que el entusiasta veterano 
ttS ^r!ancal> n«s «a brindado, nos* encontramos que^S 
estaba   ocupatío   por    -grandes   personalidades"   del   republicanismo 
tnTng0uiofn Cl CUal Íban a celebrar « ^l-te £ "hermanos" del 

Esto no nos sorprendió, ya que el local que nos prestan tan 
genti mente esta desuñado para estos actos. Lo que nos sorprendió 
íue ei encontrarnos con aestacados militantes de la C N T que no 
asisten a nuestras reuniones por no "disponer de tiempo"- no es 
que nuestro sectarismo" nos ciegue hasta el extremo üe creer oue 
nada mas en nuestras agrupaciones se pueda hacer buena labor 
(aunque no creemos que puedan congeniar el lobo y el cordero/ 
pero consecramos que lo primero es lo primero, y que antes de" 
nada oebemos de  vitalizar  nuestras organizacones. 

* O * 

QUE GRANDE ES LA DEMOCRACIA 

Conocemos varios procedimientos empleados por las "grandes" 
democracias, como son asociaciones, para investigar las costumbres 
üe los cuoadanos, saoer a que horas salen y entran deius casas 
*ue cías, d* dfrctaaa* pr&wren, a que ñora suelen acostarte si 
duermen juntos «.separados los matrimonios. Pero hasta ahora igno 
■ hot^n qUC Se ÜDÜ8aSe a Cüntraér matrimonio; esto es cosa de un 
yogado vienes que na solicitado la constitución de un partido „o 

, ™ SE! Pnn?Pai I,iatatürma es aligar a los solteros comprfn- 
.idos erare ios ó» y ios Ü5  anos, a contraer matrimonio. Nosotros 

le sugerimos que solicite también que los matr.monTos que no Íeñ" 
tell-fí    °  mt"°S  tres ,h)JOS  al>ano'  los   "laten,   de  esta   maneTa tendía la aprobación de ios fabricantes de cañones manera 

i oí el ridiculo matara! 
* «O- * 

LA ESPAÑA  ÜE FRANCO  ES   UN 
CEMENTERIO Y UN. PRESIDIO 

El despótico régimen de*Franco,' que no se sacía"líunc^usila*n, 
dq a sus adversarios, trata de encarcelar a los qué no hafusüí* 

iiones   de  pesetas,  para   reparar,   termina r y construir nuevos presidios. ¡En qué quedamos! Se^pYteTTÓs c, 
tro  vientos  que  el  pueblo  español,  admira  su  régimen    Sí ¿s  así' 
después ue los m.ies que ha fusilado, para qué quiere las cárcel'. 

* O * 

^R^PRO^ GÍtS MILL°NES ÜE D°LARES 

que Aunque  parezca   extraño  ya  se  están  haciendo  cálculos  de  lo 
>stara la próxima matanza, y dan como cifra la de 54u?000 0(!u 

SLÜfiS? ^^VaneSr í5» ¡F ^.imagínense los a ancianos, escuelas, lugares de - 
humanidad que podrían hacerse srsrarusBa=55«5=~?M con esas sumas. 

Pro Anarquismo Español: 

Monterrey,  Grupo "Adelan- 
te", 10.00. 

Mérida,   Yuc:   F.   González. 
7.50. 
Total     17.50. 

NOTA. En el número anterior 
apareció en entradas, el 
compañero Ermilio Alonso 
con la cantidad de $ 5.00, 
cuando en realidad es de 
$45.00. Dicho error no alte- 
ra en nada el total de en- 
tradas. 

El Administrador, 
Jaime Rillo 

•&£ 

La vida de 

TIERRA Y LIBERTAD 

necesita de 

tu ayuda, 

¡NO LO OLVIDES! 

0 „    ,  ! ***»'*' JPWU**«H novciBv con. esa 
1 tro las guerras no se terminarán mientras los obreros u 

los que mas esfuerzos físicos realizan en pro de ellas ? lol oT 
mas sufren sus efectos destructivos, no se decidan 'poneí fíS a 
días, oponiéndose por todos log medios a cooperar en n?ngún sen- 
tido, en nada que teñera relación <•«„  l„c  „„«.„„,, ningún sen- que tenga relación con las guerras. 

LÍBER. 

VITRINA DEL LIBRO 
ERA ATÓMICA, de Pedro Fernández Ormaechea. 

ERA ATÓMICA es un diario que lleva el Autor, desde el último 
tercio de 1946 a mediados de 1948. Con sagacidad y penetración 
imponderables, enfoca Fernández Ormaechea las facetas todas de 
la vida política, social, económica, artística, etc. del mundo entero 

• desde un rincón de los Estados Unidos —el puerto de Los Angeles— 
que le hace de observatorio. 

No se ha efectuado de nuestra época un despedazamiento tan 
implacable, una cirugía tan primorosa y un análisis de tan absoluto 
rigor como en la obra que describimos nos brinda la pluma de 
Ángel de Fernandez Ormaechea. 

Las conclusiones a que, sin embargo, llega el desde ahora in- 
signe escritor, no son desesperadas. En medio de las sangrientas 
operaciones, a que inexorablemente procede su bisturí, una sonrisa 
de artista y de sabio saluda en su rostro a las nuevas vidas, a for- 
mas mas perfectas de convivencia humana, que están alboreando ya 
y han de hacer menos doloroso el esfuerzo de la bondad en la uro- 
secucion del porvenir no tan  negro  como el presente y  el pasado. 

ERA ATÓMICA se divide en tres partes. La primera abarca 
el espectáculo de los meses de octubre, noviembre y diciembre oe 
f94b La segunda recorre toda la órbita de 1947. Y en la tercera 
y ultima se desenreda la trama del negocio público y privado si- 
guiendo sus mas finos hilos hasta las hogueras de San Juan. 

í/KA AlOMICA esta a la venta en Ediciones ORFEO 1129 
Fuego Court, SAN PEDRO, Calif. W'   11¿* 

Por la cultura como medio de liberación 
Por la sabiduría como patrimonio humano 
^- J ■ — ...... 

Ofrecemos Cuatro Conferencias 
en el mes de Diciembre de 1948 

1* Martes    7    PRECISIONES  ANARQUISTAS. 
2? Martes 14    LOS ATRIBUTOS DEL ALMA 
3? Martes 21   ^¿«glggA^ ECONÓMICO   Y   MORAL   DEL 

49 Martes 28    EL PROBLEMA DE LA ADOLESCENCIA. 

CONFERENCIANTES: 
Carlos Pacheco, Liberto Callejas, Luz Meza Cienfuegos. 

EN  EL  CENTRO  CULTURAL  IBERO - MEXICANO 
a las 20 hs. — V. Carranza N? 50 — Ciudad 

0 

El  Conocimiento es la Guía y  la  Protección del  Pueblo que Sufre 
El Único Amigo del Trabajo es el Saber. 

F.   L.   A. 
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Página 4 TERRA Y LIBERTAD 

El Proletariado Norteamericano, 

La Convención del C.I.O. 
El Hombre Medio. 
La Idea del Centrismo. 

=   Por Liberto CALLEJAS 

FUE Herriot quién lanzó la frase: "le francais mayen". 
Herriot, hombre de fina cultura literaria, radical —so- 
cialista, liberal, masón y alcalde perpetuo de Lyon. 

Desdo entonces se dice: el francés medio, e lespañol medio, 
el inglés medio y hasta el alemán medio. Medio significa 
medianía, o enmedio. Término medio. Entre uno y otro, en 
el centro. Equidistante de los extremos. Y a eso se le llama 
centrismo, lo contrario de centralismo. Centralismo es absor- 
ción, retención absoluta. Centrismo significa: recaudación, 
asimilación de varias cosas opuestas. Por ejemplo: el hom- 
bre medio no es izquierdista ni conservador. ¿Qué es pues 
ei hombre centro? Muy poca cosa. 

El hombre medio, por razón de su medianía, queda 
siempre en el centro y oscila según los vaivenes de los ex- 
tremos. Pertenece sujeto al flujo y reflujo de las cosas que 
se mueven incesantemente. El hombre medio, el ciudadano 
medio, no puede tener iniciativa propia, ni dominio propio. 
Su existencia es de tonalidades grises, a veces confusas y 
casi siempre moderadas. ¿Qué puede esperarse de hombres 
de inteligencia y acción moderadas? Los hechos sublimes 
de la Humanidad han sido realizados siempre por hombres 
de extrema posición. Lo extremo es vida, lucha, acción, de- 
cisión. El centrismo es quietud, reserva, asimilación. Nada; 
o casi nada. 

William Douglas habló del centrismo en el Congreso del 
C. I. O. ante 40 delegados de Sindicatos Obreros y bajo la 
presidencia del mayestático líder Philip Murray. El discur- 
so del magistrado de la suprema corte norteamericana fué 
un parlamento, más que centrista, reformista, mejor; entre- 
guista. Se trata de llevar al proletariado hacia la servidum- 
bre y hacerle desempeñar un papel negativo, un triste pa- 
pel contemplativo. 

Los trabajadores, en el centro, aprisionados por el libe- 
ralismo y el conservadurismo capitalista. ¡Cómo si eso fuera 
factible y se pudiera realizar hoy! El trabajo que es diná- 
mica creciente, movimiento continuo y creador, situado en- 
medio de estamentos políticos, cuyo único fin es la hegemo- 
nía absorbente de todo progreso. 

Douglas dijo que: "El proletariado norteamericano ha- 
bía llegado al ápice de su poderío y que más que ningún 
otro elemento social, podía servir hoy de instrumento para 
unir a todos los demócratas del mundo, para guiar la civili- 
zación occidental no hacia la derecha ni hacia la izquierda, 
sino hacia el centro, hacia un entendimiento entre el capi- 
tal y el trabajo, que conduzca a la abundancia, la seguri- 
dad y la paz". 

He aquí al proletariado en plan de arbitro, en plan de 
componedor ocupando el centro; convertido en una media- 
nía, en una gran masa media, dúctil y. manejable sobre to- 
do como potencia electoral y votante — pero negándole la 
conquista de algo más íntimamente humano. 

Los líderes profesionales, siempre al servicio del Esta- 
do —que está por encima de la derecha, del centro y de la 
izquierda— han traspasado los linderos del cinismo al pre- 
conizar el sistema centrista para la muchedumbre laboriosa, 
que debiera ocupar, por derecho, y bien merecido, la ca- 
beza de las posiciones en, todas las manifestaciones de la 
vida  

El proletariado en el centro, para los que todo lo pro- 
ducen y todo lo magnifican. Para los potentados, que viven 
del esfuerzo ajeno, la supremacía, la izquierda y la dere- 
cha, sin^ trabas, para maniobrar a su antojo. 

El proletariado en el centro, convertido en hombre me- 
dio; entre dos muros, condenado a inmovilidad perpetua. 

Los jefes sindicales del reformismo quieren que el pro- 
letariado quede relegado a la triste condición de multitud 
media, situándolo en el centro, maniatado, encadenado y 
postergado. 

El proletariado norteamericano no ha llegado, ni mu- 
cho menos, como dice Douglas, al ápice de su poderío. ¿A 
qué llama poder el Sr. Douglas? ¿Al logro de todas las sa- 
tisfacciones materiales: automóvil, casita amueblada, radio, 
traje nuevo, etc., etc.? Hay otro poder, altísimo y soberano: 
el poder del espíritu, el poder de la inteligencia, que por 
desgracia poseen muy pocos obreros en la tierra del dólar. 

Materialmente, económicamente quizás, disfrute el pro- 
letariado de Estados Unidos de un nivel de vida superior a 
sus compañeros de Europa y de la misma América Latina, 
pero moralmente, espiritualmente, es un esclavo de la polí- 
tica y un verdadero siervo de los manejos turbios de sus 
líderes omnipotentes confabulados con las clases gobernan- 
tes. 

Ni qué decir tiene que nosotros no somos partidarios de 
los términos medios, ni de las medianías, ni de los centris- 
mos. Nos declaramos extremistas. Hacia el extremo está la 
lucha, la abnegación y el triunfo final. El trabajador, poder 
de creación y de ejecución, debe ocupar el frente, la van- 
guardia, y desde allí organizar la vida y vivir la vida con 
toda su plenitud. La izquierda y la derecha, que son las 
prepotentes empresas industriales de Norteamérica, ganaron 
globalmente este año —después de pagar sus tributos al 
fisco— más de 20.000 MILLONES DE DOLARES, según da- 
tos leídos en la Convención del C. I. O. por el mismo líder 
Murray. 

Y el centro, las clases productoras: ¿qué han ganado? 
¿Qué ganarán con la diabólica idea del juez Douglas, que- 
riendo convertirlas en simples medianías?" 

STIMADO amigo: 
Eá esta la tercera vez 

que incurres en el mismo 
error, y es probable que no te co- 
rrijas aún sabiendo que sostienes 
un concepto equivocado. 

Estás empeñado en calificar de 
exóticas las ideas que reprueban 
los sistemas draconianos, preten- 
diendo oscurecer la diafanidad de 
los altos postulados que las llevan 
a encararse con las fuerzas regre- 
sivas. Me extraña .que siendo tú 
una persona instruida, no hayas 
aprendido a refutar las opiniones 
contrarias con altura y funda- 
mento. 

Si yo siguiera tu escuela y em- 
pleara tu método para juzgar la 
substancia de tu credo político, te 
diría, que te pronuncias p o r el 
nazifaseismo sólo porque te has 
indigestado de ideas exóticas. Pe- 
ro en virtud al respeto que me- 
recen las ideas de los demás, di- 
go que es lógico que tu sientas 
simpatías por el nazifaseismo, co- 
mo es natural que los que aspi- 
ran a vivir en un clima de liber- 
tad se pronuncien a favor de la 
Democracia o del Anarquismo. 

En  esto  no  hay nada  de anor- 

espada y el pensamiento de aque- 
llos hombres estaban listas siem- 
pre para defender las grandes 
causas de la humanidad y que 
dentro y fuera de las fronteras 
coordinaban  sus  esfuerzos  en pro 

Respecto de los conflictos béli- 
cos, te diré, que la causa que los 
motiva radica en la codicia exce- 
siva de los financistas, que se 
lanzan a la conquista de nuevos 
mercados, procurando desplazar a 
los demás concurrentes con ofer- 
tas y demandas que lesionan los 
intereses de los que detentan la 
plaza, y también, por la desmen- 
tida ambición de los grupos que 
manejan la industi'ia y la banca, 
siempre ávidos de zonas privile- 
giadas y estratégicas, que ateso- 
ran las materias indispensables 
para el logro de sus planes impe- 
rialistas. 

La guerra última, como la que 
amenaza desencadenarse, igual las 
que se han hecho antes como las 
que se harán en lo futuro (si los 
pueblos no reaccionan) están ins- 
piradas por idénticos afanes e 
iguales finalidades: la conquista 
de mercados, la posesión de zonas 
y materiales estratégicos, la su- 
premacía político-religioso-racista, 
en que los pueblos juegan siem- 
pre un rol secundario, pero tre- 
mendo, oficiando de instrumentos 

una  puja de in- eliminatorios, *;n 

a rns amigo Pasoua 
Por Francisco  S. Figola 

mal ni significa una conversión al    de  los  derechos  del  hombre  y  la 
exotismo. Las corrientes ideológi- 
cas no son fenómenos locales ni 
productos importados. Los deter- 
minan múltiples factores de or- 
den cultural y político, económi- 
cos y sociales, que se ventilan y 
se debaten en los países, con el 
consiguiente rozamiento de fuer- 
zas encontradas, que generan 
chispas, soliendo traducirse en lla- 
maradas cuando el pulso de la 
historia acelera sus latidos. El 
Nacionalismo en sí, no es otra co- 
sa que el conservadurismo en ac- 
ción. Adopta posturas circunstan- 
ciales con pretensiones novedosas 
y   se   agita   para   estabilizar   las 

libre expresión de sus ideas ? 
i    ¿Cómo pueden cinciliar un ideal 
de  t'al  magnitud  con  las   concep- 
ciones estrechas del ideario nacio- 
nalista? 

¿ Cómo explican el hecho de 
atacar con saña a los hombres y 
las doctrinas que se identifican 
con los anhelos que sustentaron 
los proceres, si les reconocen a 
éstos cualidades encomiables ? 

En verdad que sois difícil de 
comp¿ender. 

Adoráis a los muertos que lu- 
charon por la emancipación y tra- 
táis de exterminar a los que se 
pronuncian en contra de la escla- 

inormas arbitrarias que redundanjl vitud.  Levantáis  pedestales   a  Jos 
en beneficio de grupos privilegia- 
dos, reaccionando violentamente 
contra  todo  intento   de   libertad. 

Pero lo más curioso es su pro- 
pensión a las contradicciones. 
¿ Cómo explican sino, el hecho de 
rendir culto a los proceres de la 
Independencia, si éstos fueron 
acusados por los nacionalistas de 
la época, como propiciadores dé 
sistemas exóticos y p erseguidos 
por sustentar ideas afrancesadas? 

que derribaron la tiranía y os es- 
forzáis por restaurar la opresión. 
¡Dignos ejemplares de estudios 
psiquiátricos sois vosotros! 

En fin, para terminar te diré, 
que no uses esa fracesita elabo- 
rada por los detractores de la li- 
bertad y repetida por los ama- 
nuenses obtusos. Es hora que 
comprendas que en materia de 
doctrina social no hay ideas exó- 
ticas, sino, afinidad de ideas, 
identificación de principios. ¡Na- 

¿Es que ignoran acaso, que la   da más! 

tereses y ambiciones, que le son 
ajenos por completo. 

Los pueblos, amigo Pascual, 
son en su mayoría pacifistas, y 
si les asaltan sentimientos belico- 
sos es porque agentes extraños, 
siniestros provocadores de matan- 
zas colectivas que trabajan al ser- 
vicio* de> los grandes capitales, 
exacerban sus- sentidos exaltando 
las pasiones ascestrales con pré- 

l alcas sugestivas y tajantes, • que 
alucinan y envenenan el espíritu 
sencillo de las masas laboriosas y 
envenenan  agresivas  y bestiales. 

Por estas causas el mundo se 
agita en un torbellino espantoso, 
periódicamente, . entrevesando a 
los hombres en una lucha da ex- 
terminio, que rebasa los horrores 
que imaginar puede la mente hu- 
mana. 

Pero el día que los pueblos ad- 
viertan los mezquinos resortes 
que mueven los signos patrios y 
sagrados, harán de cada enseña 
una mortaja, y de las reliquias, 
lápidas, para envolver los restos 
y ataviar las sepulturas de los si- 
niestros personajes que actúan en- 
tre bastidores. 

Con éste mi ferviente deseo, te 
saludo  con  afecto. 

Dragones de  Estado 
Por Ángel Samblancat 

LOS TRABAJADORES HAN DE BUSCAR SU DESTINO POR SU 
PROPIO ESFUERZO. AL MARGEN DE TODOS LOS LÍDERES Y 
DE TODOS LOS FALSOS REDENTORES. SU DERECHO A LA 
VIDA SOLO LO CONQUISTARAN EL DÍA OUE SE LANCEN A 
LA LUCHA SIN CUARTEL, CONTRA EL CAPITALISMO QUE 
LOS ESCLAVIZA Y CONTRA EL ESTADO QUE LOS ANULA 
COMO HOMBRES PARA RELEGARLOS A LA CONDICIÓN DE 
BESTIAS. 

EL hombre público —el sinuoso repta- 
dor, en que ha tomado figura plásti- 
ca el célebre animal político, y que 

ha hecho de la ordenanza una religión— 
tiene con frecuencia una línea moral mucho 
más repelente que la de una candela pública 
con faldas. 

Ho hablo de la morralla de tres al cuar- 
to, que en la lucha por el mendrugo lucrado 
sin despencarse, canaliza sus justas ansias 
hacia los momios de la Administración y 
las sinecuras del mordelonismo, y consigue 
clavar la navaja de sus dientes en el cacho 
de una plaza de alguacil o de perro de guar- 
da al pie de una caseta de consumos.. Esa 
hez curdal —con el? munícipe ratero que la 
amamanta o que la suda— es menú fretín, 
madrillaje del que ya se le enredaba «n el 
tresmallo a San Pedro pescador, el que con 
cara de piedra negaba a su Maestro antes y 
después de cantar el gallo tres veces. 

No estamos tan destorrongados —con 
la torre o torronga y el testuz tan mogo- 
nes— que nos dé por cazar moscas o mos- 
quetazos. El hombre que a nuestros ojos 
quita el sueño, por la obscenidad con que 
exhi.be su pelado revés con pretensiones de 
cara en los periódicos, es el hombre de Es- 
tado en pleno ejercicio de su patriotar ma- 
léfico; el histriónico y carnestoltesco o car- 
.nestolteco" figurón, tan poseído de su papel 
de prima donna lírica y protagonista his- 
tórico, que no parece sino que se le haya 
forjado el tipo en una fragua o tallándoselo 
con azuela en una desbastaduría vocacional. 

De ese público estafermo —llámese Sta- 
lin o Richelieu—, afirmamos que pocas ve- 
ces es digno de besar las postillas, en que 
cuaja, la supuración de una alquilona públi- 
ca. En los gabinetes antropométricos hace 
falta su ficha criminal. 

Tengo fresco, como una ensalada, el co- 
gollo de la memoria, regado por unos estu- 
dios recientes sobre la calavera de Riche- 
lieu. Anatomía o toma por la doña Ana, que 
dióme idea fiel del espesor de esa capa de 
insensibilidad molusca, con que para hacer 
mal se acoraza en ocasiones carpiobernar- 
damente nuestro temblor anímico. ¿Qué 
agibilidad nociva y nefasta no se anexiona 
con las riendas del tiro de muías guberna- 
mental un primer ministro, ya de la quesa 
suiza, ya de la casqueada Germania; un 
trágico detentador del poder omnímodo? 

Los congrios de Academia del bulevar, 
los coquetos de la modistería literaria pa- 
risién, que de tanto autoadmirarse y con- 
tarse las pecas en una espejería engañosa, 
han acabado por adolecer de incurable ton- 

tera,, tienen a Richelieu por uno de los ar- 
quitectos más geniales de la gran construc- 
ción imperial y colonial francesa. 

• Pero, la verdad sin mácula, como qui- 
siera serlo una Inmaculada Concepción, es 
que a Richelieu le importaba Francia lo 
fnismo que hoy a Stalin Rusia. Es decir: 
un pito del Santo o de llamar cualquier Isi- 
dro labrador a capítulo las cabras. La hem- 
bra pública es un desgraciado ser, que se 
deja pasar por encima, si se tercia todo el 
tráfico de la carretera del Grao. El hombre 
público es el Leviatán, que aspira a poner- 
se la Humanidad entera debajo del asiento, 
único libro en que estudia. Caso del sucesor 
de Iván el Terrible. Caso del Cardenal —du- 
que que jugaba sobre el mapa de Europa 
al ajedrez con la firma de Luis XIII. 

La ambición que aguijoneaba a Riche- 
lieu, no era el engrandecimiento de una pa- 
tria en que se es padre lo menos que se 
puede, sino el aumento elefantiásico de su 
propia monstruosa vanidad, a expensas del 
orbe terráqueo y tomando por instrumento 
de su egoísmo la petulancia y la fanfarro- 
nería inexhauribles de los franceses de su 
generación y  de  todas  las  degeneraciones. 

El rey de quien fué canciller Juan Ar- 
mando Du Plessís, no era más que un pe- 
lele ridículo. Su avorazado Premier le dejó 
de la realeza solamente el símbolo: la co- 
rona. Los atributos efectivos de la sobera- 
nía se los reservó todos para sí: las finan- 
zas, el mando militar, los negocios extran- 
jeros. Era a la vez obispo, arzobispo, car- 
denal, duque, par de Francia, condestable, 
guardasellos, almirante, generalísimo, teso- 
rero, gobernador de 30 plazas, abad de 30 
abadías, etc., etc. 

Cimbra sobre que doveló su absolutis- 
mo: al príncipe se le ha de temer, no se le 
ha de amar; sólo tribus desangradas por 
tributos y por guerras, y aterrorizadas por 
la policía, no piensan en sediciones; al ve- 
cino que le dejas no más un palmo de tie- 
rra, para apoyar el pie, lo invitas a que te 
asalte en la primera encrucijada. 

La casa de Austria y su coto o parque 
de ciervas español, los protestantes alema- 
nes, los hugonotes franceses, la iglesia ro- 
mana, los nobles levantiscos, la parte de la 
real familia que no decía a todo borreguil- 
mente "¡be!", sintieron la pesadez de Ja 
mano de este loco furioso del pleno poderío. 
La horca-y la rueda no cesaron de funcio- 
nar durante su mandarinato. Ciertamente 
la púrpura era la gala que más convenía, a 
quien siempre vivió revolcándose en lises 
de cabritaje degollado. 

Sólo los hombres que piensan y tienen as- 
piraciones ... los hombres que trabajan y 
aman la vida . . . podrán lograr la libertad 

de los pueblos. 

CRITERIOS 

LA ETICA Y EL ANARQUISMO 
'Por Juan PAPIOL¡ 

S indudable que la mayor parte de hombres que vi- 
nieron a nuestro movimento lo hicieron espoleados por 
un espíritu de justicia. Otros, vinieron con ese mismo 

espíritu, pero, de circunstancias; eran los veletas de siem- 
pre: arribistas y logreros que, según las situaciones políticas, 
nos han abandonado, volviendo después, para volver a mar- 
charse siguiendo sus finalidades de logro personal. Cabe 
también mencionar como número no despreciable a los que 
abrazaron nuestras ideas por una cosa temperamental, es 
decir, para compensar la violencia de su temperamento en 
lo propicio de una época en que nuestras organizaciones 
tenían que luchar en recio campo de la contundencia. De- 
estos, muy pocos evolucionaron en el sentido intelectual, de 
los problemas que actualmente tiene planteados el movi- 
miento anarquista internacional, y así, los que nos quedan, 
por defecto de tipo retrógrado, se manifiestan con la misma 

I mentalidad primante en ellos hace 25 años. 

Queda, pues, un número considerado, sostén y mante- 
nedor de nuestro movimiento que, animado por un senti- 
miento de amor profundo hacia la idea y nutrido por las 
dínamos culturales de todas las épocas es motor de las ac- 
tividades del movimiento anarquista. 

Todos, tanto los circunstanciales, como los temperamen- 
tales, como los esntimental y cuitu raímente convencidos, se 
han jugado la vida por nuestra causa. Claro que, los arri- 
bistas se la jugaron en el plan exhibicionista de lograr un 
pedestal o una situación de favor pecuniario que diera sa- 
tisfacción a  sus  bajunos  apetitos. 

Los temperamentales se la jugaron porque así desen- 
volvían su violenta idiosincracia. Estos, —a diferencia de 
los logreros que, han causado daños terribles a la organi- 
zación y que en modo alguno pueden interesamos—, en mo- 
mentos determinados de una actuación de fuerza han pres- 
tado grandes servicios a nuestras finalidades. Empero, hoy, 
por su manera poco edificante de manifestarse, prestan tan 
flacos servicios que valdría más situarlos en una discreta 
reserva pera utilizarlos, si acaso se presenta la oportunidad, 
para el único cometido que sirven: el de la pelea prolegó- 
meno contra las jaurías del capitalismo. 

Ahora bien, lo interesante para centrar el tema de nues- 
tro trabajo está en estudiar, precisamente, a los que pre- 
sentan el carácter de hombres convencidos intelecto y espi- 
ritualmente.   Hemos dicho  que éstos eran la base  sostén 
de nuestro movimento. Sin embargo, una exploración es- 
crutadora a ese carácter puede llevarnos a la duda de que 
sólo lo sean muy ligeramente y de que sean muy contados 
los que constituyan la verdadera médula del anarquismo en 
su aspecto moralmente luminar. Forman casi élite los que 
acompañan sus actos por el sentido de responsabilidad, y, 
multitud los que aún dando la impresión "de sentimiento 
ideahstico y de estar enterado v su conducta está muy lejos 
de contactar con el sentido de responsabilidad moral tan 
necesano para una actuación fecunda. Y, no obstante, en- 
tre estos últimos, indiscutiblemente hoy, en el propósito, tan 
buenos compañeros como en los mejores, cuya capacidad 
de abnegación además, es evidente, pero cuya actuación 
en orden al sentido de responsabilidad falla sorprendente- 
mente, con deplorable frecuencia. Hurguemos en las causas. 

Muchos compañeros están absolutamente convencidos 
de conocer todo cuanto contiene el pensamiento filosófico 
de nuestra Idea, pero su manera de proceder acredita lo 
contrario. El espíritu de justicia que nos llevó a abrazar el 
Ideal se debilita y hasta se quiebra por falta de persisten- 
cia y atí ecnsecuenctá en el mismo. No hav predisposición 
ai eacrincio. Generalmente se observa oor doquier un es- 
Pfritu de inhibición. Y, esto no puede achacarse al cansan- 
cío, puesto que, el convencido de verdad, el que lo está co-' 
uoaenuo la entraña de la Idea y queriéndola sinceramente, 
no se cansa jamás; el calor de la Idea lo alienta hasta el ÚN 
timo soplo de su vida. 

Los efectos negativos de muchos de nuestros compañe- 
ros débense, aunque sorprenda, al conocimiento incompleto 
de nuestra ideología en su aspecto ético. 

Y el concepto de la responsabilidad se forma, precisa- 
mente, en el espejo de la Etica que da luz a la Anarquía. 

Constantemente cacareamos acerca del sentido de res- 
ponsabilidad, pero el ejemplo que damos no está de acuer- 
do con ese cacareo, ya que una elemental carencia de ética 
despréndase de una conducta muy distinta ,a la que como 
anarquistas procede, para librarla por entero al sentimiento 
de la igualdad, de la justicia'y de la solidaridad, atributos 
fundamentales de la Etica. 

El desconocimiento de la ética como ciencia jurídica y 
moral, hace que languidezca el ímpetu primitivo, surgido 
del sentido innato de justicia que, residente en el corazón 
de todo hombre, lleva a los más ardientes al palenque de 
una lucha capaz de defenderla íntegramente, pero la falta 
de sólida convicción intelectual pone un negro punto de 
duda, particularmente, en aquellos momentos en que los 
avateres del constante batallar sacuden la pobre firmeza 
del espiritualmente débil. 

Pero si incursionamos en la senda del conocimiento mo- 
ral seremos instados a vivir para el servicio de nuestro in- 
superable Ideal y, las acciones virtuosas que se reflejaran 
de tan eminente conducta impresionarán a cuantos nos ob- 
serven y al mismo tiempo, los dones de la alegría alboro- 
zarán nuestro pecho por el sentimiento inefable del deber 
cumplido. 

LOS ESCLAVOS PIERDEN TODO EN SUS CADENAS. HASTA 

EL DESEO DE SALIR DE ELLAS; AMAN SU SERVILISMO, CO- 

MO LOS COMPAÑEROS DE ULISES AMABAN SU EMBRUTE- 

CIMIENTO; SI HAY, PUES, ESCLAVOS POR NATURALEZA ES 

PORQUE HA HABIDO ESCLAVOS CONTRA NATURALEZA. 

LA FUERZA HA HECHO LOS PRIMEROS ESCLAVOS; SU CO- 

BARDÍA LOS HA PERPETUADO. 

¡SOLO SU VOLUNTAD LOS HARÁ   LIBRES! 
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